Guía técnica de sanidad apícola by unknown
GUÍA TÉCNICA DE
Sanidad Apícola
Asesoría técnica y revisión:
Ing. Agr. José Vaquero, Ing. Agr. Pedro Vargas e Ing. Agr. Danilo Plata.
Basados en el Manual de Sanidad Apícola elaborado por MV. Dr. Jorge Demedio 
Lorenzo, 2010. 
Edición, diseño y diagramación:
Esther Galeano y Marco Vásquez.
Para mayor información dirigirse a:
Proyecto Apícola Swisscontact FOMIN-BID.
 
En Nicaragua: Reparto Bolonia, de Lugo Rent a Car  20 varas al sur, Managua, Nicaragua. 
Tel. (505) 2264-1448, 2268-1147 y 268-2384, Fax: (505) 2264-0695.
pv@swisscontact.org.ni- info@swisscontact.org.ni - www.pymerural.org.
 
En Honduras: Lomas del Guijarro, calzada Llama del Bosque, casa No. 602, frente a 
Alianza Francesa.  Apartado Postal 3336, Tegucigalpa, Honduras. PBX: (504) 2239-
3306; 2232-5855. info@swisscontact.org.hn - www.pymerural.org.
Aclaración 
El uso de lenguaje que no discrimine ni marque diferencias entre hombres y mujeres es 
vital para la Cooperación Suiza en América Central y el Programa PYMERURAL. 
Sin embargo, dado que su uso en español presenta soluciones muy variadas sobre las 
cuales los lingüistas no se han puesto de acuerdo y con el fin de evitar la sobrecarga 
gráfica del uso de “o/a” para representar la existencia de ambos sexos, en el presente 
documento se ha optado por utilizar el genérico masculino bajo el entendido que todas 
las menciones en dicho género incorporan a hombres y mujeres.
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En Centroamérica, el sector apícola representa para las familias ubicadas en zonas rurales, 
una oportunidad de negocios que les permite incrementar sus ingresos de manera significativa 
en el corto y mediano plazo. Nicaragua y Honduras están ubicadas en regiones subtropicales 
con una abundante biodiversidad, condición climática que favorece la práctica de la apicultura, 
permitiendo obtener productos de excelente calidad y con un gran potencial de exportación. El 
comercio internacional, incluido el de varios países europeos, ha experimentado incrementos 
en su demanda de productos apícolas. Actualmente, Nicaragua exporta más del 80% de su 
producción a países europeos como Alemania, y Honduras presenta un mercado interno 
insatisfecho, que igualmente genera oportunidades de negocios para este rubro, manejado en 
su mayoría por pequeños productores de zonas rurales. Es importante destacar que la actividad 
apícola ayuda a conservar el medio ambiente y la biodiversidad de los países centroamericanos.
En la región, el 70% de la producción apícola es manejada por micro y pequeños productores 
(apiarios con menos de 50 colmenas). Esta característica del eslabón primario (bloque central) 
de la cadena apícola genera grandes ineficiencias que en la actualidad mantienen al sector 
apícola regional en una posición poco competitiva. La abeja melífera, al igual que otras especies 
de animales e insectos, evolucionó de la mano con depredadores, parásitos y otros organismos 
que son benéficos o perjudiciales para la especie. El hombre, en su afán por incrementar los 
rendimientos en la apicultura, ha identificado enfermedades y plagas que ponen en peligro 
las colonias de abejas. Asimismo, se han desarrollado investigaciones para conocer a estos 
enemigos, y muchas formas creativas de combatirlos para asegurar la buena salud de nuestras 
colonias. 
Centroamérica presenta la mayoría de las principales enfermedades y plagas de la apicultura. 
Esta guía ofrece conceptos y consejos prácticos para combatir estos problemas sanitarios y 
preservar la salud de las colmenas.
6Se entiende por salud, cuando el animal está libre de agentes etiológicos y de desviaciones genéticas o 
fisiológicas, lo que permite que exprese su capacidad reproductiva y productiva en un lugar y momento 
determinado”.
Como es conocido, las colonias de abejas, y en especial las de Apis mellifera L, constituyen sociedades 
tan desarrolladas y existe tal interdependencia entre sus miembros, que de hecho se consideran unidades 
biológicas básicas (y epidemiológicas, como veremos más adelante). Básicamente, ninguno de sus 
miembros puede sobrevivir si no es dentro del conjunto (la colonia). Los insectos en general son de 
sangre fría, pero la colmena se comporta como un organismo capaz de regular su temperatura a través de 
mecanismos que requieren un alto gasto energético: ¡MIEL!
Partiendo de lo anterior, una colmena saludable sería aquélla que tenga una buena condición corporal 
(que no quiere decir tamaño o cajones superpuestos), sino cantidad de abejas por marco, cría y reservas 
(miel y polen), además de la ausencia de “manifestaciones de enfermedad”.
No es posible separar los conceptos de SALUD y ENFERMEDAD de la NATURALEZA de las 
enfermedades, como se puede apreciar en la siguiente figura. Éste es un buen ejemplo metodológico para 
transmitir estos conceptos a personas que no tengan una formación médico-epidemiológica e incluso, un 
bajo nivel de instrucción. 
A través de ejemplos, relativamente sencillos pero bien fundamentados, se puede razonar -apenas con 
los instrumentos de la lógica elemental y el conocimiento práctico de los formadores y apicultores- cómo 
funciona el sistema de relaciones entre factores cuya resultante puede ser el mantenimiento de su 
equilibrio (ÓPTIMA SALUD), o un desequilibrio que se exprese como ENFERMEDAD.
Fig. 1. Salud y enfermedad. Naturaleza de las enfermedades.



















• Agentes  químicos
• Alteraciones del aporte nutritivo
(Virus, rickettsias, bacterias, 




La temperatura, las precipitaciones, la humedad 
relativa, la radiación solar y el viento son los 
agentes físicos que mayor incidencia tienen en 
la salud de las colmenas. 
Una colmena saludable en el trópico debe 
mantener la temperatura media de la cama de 
cría en un promedio de 34 grados. En este punto, 
la colmena funciona en condiciones óptimas y la 
cría se desarrolla satisfactoriamente.
En zonas donde la temperatura media supera los 
35 grados en algunas épocas del año, la colmena 
debe bajar la temperatura de la cámara de cría 
y ventilarla para tener un óptimo suministro de 
oxígeno y aire fresco. El hacinamiento en la 
cámara de cría muchas veces provoca el instinto 
de enjambrazón (perjudicial para el apicultor). 
Si la temperatura es demasiado elevada, y la 
colmena no tiene una ventilación apropiada 
y un adecuado drenaje del aire, mayor será la 
cantidad de espacio necesario para que las 
abejas mantengan una temperatura corporal 
óptima. Si las abejas no pueden ventilar la 
colmena adecuadamente la temperatura sube 
y las abejas tenderán a salir para mejorar la 
disipación de calor. Una humedad alta y una 
pobre ventilación hacen que las abejas tiendan 










Factores intrínsecos de las enfermedades
Factores externos de las enfermedades
La especie, la raza, el género, y la edad, condicionan que una enfermedad se pueda desarrollar o 
no, aunque estén presentes las causas determinantes del proceso. Se sabe, por ejemplo, que la 
leptospirosis es una enfermedad grave para muchos mamíferos, incluido el hombre. Sin embargo, 
a una colmena de Apis mellifera se le pueden suministrar cualesquiera cantidades de esta bacteria 
y no le ocasiona daño alguno. Asimismo, se conoce que la raza Apis mellifera ligustica (italiana), es 
más susceptible a las enfermedades que A. mellifera mellifera (Negra de Europa Occidental), y ésta 
más que las africanizadas. Respecto al género, hay enfermedades como la melanosis de la reina o 
la denominada “celdas reales negras”, que son propias de la abeja reina y no afectan a las demás 
castas (obreras y zánganos). Es un hecho que la variabilidad entre colmenas, respecto a mecanismos 
defensivos conductuales, como la conducta higiénica y de acicalamiento, y otros rasgos, entre los 
que se destacan la baja atractividad de la cría y el acortamiento del período de operculación, ofrecen 
distintos niveles de resistencia o tolerancia a ciertas plagas y enfermedades apícolas.
Todos los factores externos al organismo y capaces de ocasionar o favorecer el desarrollo de 
determinada enfermedad, se pueden englobar en cuatro grupos de agentes: agentes físicos, agentes 
químicos, agentes biológicos y alteraciones del aporte nutritivo. Debe tenerse en cuenta que estos 
factores se manifiestan externamente en la colmena (macroambiente), e influyen sobremanera en 
el ambiente interno de la colmena (microambiente), de manera que cuanto mayor sea la diferencia 
entre las condiciones de fuera y dentro, mayor será el esfuerzo a realizar, el gasto energético, el 
desgaste de la colonia (estrés) y más baja la productividad.
8Cuando la temperatura desciende de los 
20°C, el incremento calórico naturalmente 
producido por las abejas no alcanza para 
equiparar la temperatura necesaria, por lo que 
la población comienza a producir mayores 
movimientos aumentando la disipación de calor, 
y consumiendo mayor cantidad de alimentos. A 
su vez, comienzan a cerrar la entrada y las fisuras 
de la colmena con propóleos, disminuyendo la 
pérdida de calor hacia el exterior.
Para evaluar el efecto que producen los distintos 
agentes físicos en la colmena, es necesario, 
además, plantear algunas interrogantes:
1  ¿Cómo afectan a las colmenas la escasez 
o el exceso de precipitaciones? ¿Cuáles 
son las respuestas de las colmenas a tales 
condiciones? ¿Qué papel juega el relieve?
2  ¿Cómo responden las colmenas para 
contrarrestar las consecuencias de 
las humedades relativas ambientales 
extremosas? ¿Pueden influir en su estado 
de salud?
3  ¿Cuáles son los efectos beneficiosos 
y perjudiciales de la radiación solar 
extremosa?
4  ¿Puede ofrecer un análisis de la influencia 
del viento sobre la actividad de la colonia 
apícola?
5  ¿Cómo puede el apicultor ayudar a las 
colmenas en cada situación?
Agentes químicos
Aunque se han observado intoxicaciones 
a causa del consumo de néctar o polen 
de algunas plantas (sobre todo en climas 
mediterráneos y continentales), y otras 
provocadas por emanaciones industriales o 
aguas contaminadas, el problema fundamental 
está determinado, sobre todo, por el empleo de 
plaguicidas químicos de síntesis (fitosanitarios), 
en zonas de pecoreo de las abejas. 
Más allá de provocar efectos nocivos 
dramáticos sobre las colonias de abejas y otros 
insectos, en general, las sustancias tóxicas, 
aún en concentraciones sub-letales, son 
capaces de estresar a las abejas y a sus crías 
y reducir su longevidad, debilitando en mayor o 
menor medida a las colmenas, y favoreciendo 
el desarrollo de enfermedades infecciosas 
y el ataque de toda clase de enemigos. De 
igual manera, la introducción de plaguicidas, 
medicamentos y otras sustancias no autorizadas 
en la colmena, y su depósito en la miel y otros 
productos, puede ser detectada con los medios 
técnicos que existen hoy, y sacar del mercado al 
productor, la empresa o el país, por un período 
considerable. 
Agentes biológicos
Se refiere a una amplia gama de virus, rickettsias, 
bacterias, hongos (mohos), protozoos, 
nemátodos y artrópodos. Son capaces de 
establecer una relación que resulta nociva 
para las abejas. Sin embargo, para los efectos 
prácticos, es necesario esclarecer cuáles 
provocan procesos morbosos, que alcancen la 
categoría de “problema de salud”. Entre estos 
agentes biológicos destacan: Loque americana 
(LA), loque europea (LE), nosemosis, varroosis, 
acarapisosis, tropilaelapsosis y la infestación por 
el pequeño escarabajo de la colmena Aethina 
tumida, llamada por algunos aetinosis. 
Es importante preguntarnos: ¿están presentes 
todas en el país o los países que nos ocupan? 
¿Existen otras que a pesar de no hallarse en 
esta lista requieren toda la atención de los 
servicios veterinarios y de los apicultores? 
9Indicadores epidemiológicos de las colmenas
Focalidad
Apiarios afectados / apiarios examinados x 100
Morbilidad 
Colmenas enfermas / total de colmenas x 100
Morbiletalidad o letalidad
Colmenas muertas / colmenas enfermas x 100 (en una enfermedad).
Incidencia
Nuevas colmenas con la enfermedad / masa susceptible x 100 (para un período).
Prevalencia
Colmenas enfermas / total de colmenas x 100 (en un momento o un período, para determinado lugar, 
comprendiendo casos nuevos y enfermos del período anterior).
Estos conceptos son fundamentales como bases del sistema de control epidemiológico, sobre las que 
descansan los planes de lucha contra las enfermedades (manejo integado).
Alteraciones del aporte nutritivo
Excepto los lípidos, la especie apícola requiere 
los mismos principios nutritivos que los animales 
superiores, sobre todo, proteínas, carbohidratos, 
minerales y agua. Las alteraciones en esta 
área también pueden ser causa primaria de 
procesos patológicos y condicionar el desarrollo 
Conceptos epidemiológicos
n Hospedero o animal susceptible: En el presente caso es la colmena, considerando todas sus 
castas y la cría.
n Agente etiológico: Es el organismo que ocasiona la enfermedad.
n Portador asintomático: Colmena que contiene agentes etiológicos, pero no manifiesta  síntomas 
de enfermedad.
n Patogenicidad: Capacidad de un organismo biológico de ocasionar enfermedad.
•  Virulencia: Intensidad con que se manifiesta la patogenicidad de un agente biológico.
•  Fuente de infección: Reservorio vivo o no donde se mantienen los agentes etiológicos.
•  Foco de la enfermedad: Lugar (el apiario), donde se encuentran los agentes biológicos en las 
fuentes.
•  Vías de transmisión: Medios y acciones a través de los cuales los agentes etiológicos se 
desplazan de unos lugares a otros.
•  Vías de penetración: Lugares por donde los agentes etiológicos penetran al organismo del 
hospedero susceptible (oral, respiratoria, cutícula o exoesqueleto, genitales, entre otros).
•  Triángulo epidémico: Está formado por la tríada interactiva animal susceptible  medio 
ambiente  agente etiológico (figura 1).
de enfermedades de otra etiología. Estas 
alteraciones son, en esencia, cuantitativas, 
y se producen siempre por déficit, porque la 
supuesta “obesidad” en una colmena consistiría 
en la acumulación de grandes reservas de miel, 
lo cual nadie consideraría una manifestación de 
enfermedad. 
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Síntomas y signos generales de 
enfermedad en las abejas
Cuando se habla de manifestaciones clínicas 
suelen utilizarse términos tales como síntoma 
(alteración que se aprecia en el animal vivo durante 
el examen clínico), signo (manifestación que no se 
obtiene directamente sobre el animal), y síndrome 
(conjunto de síntomas y signos que caracterizan a 
una enfermedad). A veces es difícil determinar con 
precisión si se trata de un síntoma o un signo, y lo 
esencial no es la denominación. En la colmena se 
producen alteraciones que pueden tener asiento 
en las abejas adultas, la cría o la reina, y algunas 
que involucran a todas las castas y a la cría, como 
por ejemplo:
1  Aunque no son manifestaciones clínicas, 
llegar a un apiario y apreciar que la yerba 
prácticamente cubre las colmenas; están 
situadas muy cerca del suelo; demasiado 
juntas entre sí; sin caída hacia delante y con 
numerosos huecos o piqueras adicionales, 
eso nos indica claramente que las cosas no 
deben andar bien para las abejas. Si no hay 
una justificación seria, estas condiciones 
señalan que estamos más ante un tenedor 
de abejas que un apicultor.
2  La manifestación extrema de que algo anda 
muy mal en una colmena es la ausencia o 
pobreza de actividad de las obreras en la 
piquera, indicador frecuente de que está 
muerta o en ese camino. Por supuesto, sin 
llegar a tal extremo, una ojeada a las piqueras 
indica rápidamente las colmenas que deben 
estar en mejores o peores condiciones. 
Una pregunta: ¿Por cuáles colmenas se 
debe comenzar la inspección? R/ Se debe 
comenzar por las más fuertes y después por 
las más débiles. De esta manera evitamos 
que las enfermedades de una colmena 
débil pasen hasta las colmenas más fuertes 
del apiario. La inspección del interior de la 
colmena debe arrojar luz sobre el origen de 
tal despoblamiento.   
3  La observación cuidadosa del suelo 
debajo y delante de las colmenas permite 
detectar la presencia de abejas muertas 
(intoxicación, enfermedad infecciosa, 
pillaje), y crías momificadas (micosis), 
hormigas, y otros signos de la presencia 
de enemigos.
4  Si existe una gran excitación en el apiario 
puede estar ocurriendo una enjambrazón 
o haberse producido la intervención 
reciente de algún sujeto ajeno.
5  En ocasiones se produce el 
despoblamiento o debilidad de una 
colmena sin que se aprecie manifestación 
alguna de enfermedad. Cuando esto 
ocurre de manera aislada se pudiera 
atribuir a problemas con la puesta de la 
reina, pero si el fenómeno se masifica y 
llega a afectar al 30 % y más de las colonias, 
como ha ocurrido en Norteamérica y 
Europa, hay que pensar en algo diferente, 
cuyas causas no se conocen con certeza 
hasta hoy (Síndrome del Colapso de las 
Colmenas).
6  Las manchas de heces fecales líquidas 
en la piquera, las paredes o el fondo de 
la colmena indican diarrea, ya que en 
condiciones normales las abejas defecan 
fuera de la colmena. ¿Cuáles entidades 
patológicas pueden provocar esta 
manifestación? 
7  Las alteraciones del color, consistencia 
y olor de la cría en cualquiera de sus 
estadios son indicadores de algún proceso 
morboso (infeccioso, tóxico, hipotermia, 
falta de agua…, o la combinación de 
varios de ellos).
8  Un área de cría salteada, es decir, con 
numerosas celdas vacías entre las 
ocupadas, puede indicar enfermedad de 
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la cría, deficiencias en la puesta de la reina 
o consanguinidad.
9  Los panales de la cámara de cría 
ennegrecidos y lesionados indican su 
envejecimiento y no renovación oportuna, 
por lo que se van propolizando; se 
incrementa su tenor microbiano y se reduce 
la capacidad de sus celdas. Cuando la reina 
ovoposita en ellos se desarrollan abejas de 
menor tamaño y, finalmente, los rechaza 
y pasa a poner en el segundo cuerpo, si 
existe. Una colmena así sería improductiva, 
se debilitaría progresivamente, y cualquier 
agente patógeno o varios de ellos 
Bases para un programa de manejo integrado 
de plagas y enfermedades
El objetivo de un manejo integrado de plagas y enfermedades apícolas es lograr el equilibrio colmena-
medio ambiente-agentes etiológicos, respetando los ecosistemas, lo cual se expresa en una producción 
limpia y trazable (productos inocuos). El manejo integrado presupone un alto nivel en el conocimiento 
de la actividad apícola, la biología de la especie, las características de los agentes etiológicos, y de los 
procesos morbosos que ocasionan. También requiere un soporte económico. 
Cuando se habla de opción sostenible, no se trata precisamente de la más fácil, porque hay que considerar 
los criterios de sostenibilidad económica, ambiental y social. Lo más “fácil” es aplicar medicamentos, 
pero luego hay que afrontar las graves consecuencias en un plazo mediano o largo, como sucedió 
con las loques y los antibióticos o la varroosis y los químicos, empleados de manera irracional (¡hasta 
tres tratamientos antivarroa al año en algunos estados de los EE.UU!). Este uso desmedido de las 
herramientas químicas ha generado problemas de resistencia, y plagas y enfermedades apícolas cada 
vez más fuertes y virulentas. 
Si la unidad biológica básica es la colmena (la vaca), el apiario sería la unidad epidemiológica básica 
(el hato ganadero). A mayor concentración de animales y de unidades epidemiológicas, mayor riesgo 
sanitario; cuanto más intensiva la actividad, mayor es el riesgo sanitario. Resulta esencial ubicar 
territorialmente los apiarios y cantidades de colmenas, porque sin ello no hay garantía para el control 
epidemiológico posterior ni se pueden proyectar las acciones y necesidades de programa alguno sobre 
una base real. El territorio (país, región o municipio), se mapifica a escala 1:50.000 y se establece el 
sistema de cuadrantes geográficos, que permite localizar el emplazamiento de cada apiario según sus 
coordenadas, con un margen de error aceptable. Hoy podría hacerse con localización por GPS.
combinados le darían el golpe mortal, si 
antes no ocurre la evasión, tratándose de 
abejas africanizadas. 
10  Las enfermedades de la reina se manifiestan 
en la colonia por reducción o cese de la 
puesta, y debilitamiento (despoblación) 
más o menos severa, primero de cría y, a 
continuación, de abejas adultas, o por el 
incremento exagerado de la población de 
zánganos. Ésta última ocurre por la pérdida 
parcial o total de la capacidad para fecundar 
los óvulos (reina zanganera), que puede o 
























































Aspectos importantes para construir una estrategia de Manejo 
Integrado de Plagas para Centroamérica 
1. Conocer y controlar la población de colmenas y la situación sanitaria en cada 
punto del proceso productivo. 
El Servicio Veterinario se apoya en el reordenamiento y modernización previos de la apicultura, 
y el control de la estructura epidemiológica de las poblaciones por un sistema de vigilancia 
epidemiológica.
n Licencia veterinaria.
n Registro de apicultores.
n Numeración de las colmenas.
n Expediente epidemiológico del apiario.
n Registro “Control de Apiario”.
n Certificado veterinario de procedencia de la abeja reina.
n Certificado veterinario que asegura: origen de la producción, calidad sanitaria y destino. 
n Identificación del envase.
2. Buenas prácticas de manejo. 
Deben garantizar las mejores condiciones de confort, alimentación e higiene en las colmenas, 
propiciando un microambiente lo mejor posible y el desarrollo armónico de la colonia.
n Cambio oportuno de la abeja reina, utilizando animales obtenidos por selección genética, 
buscando líneas tolerantes y con hábitos higiénicos marcados.
n Renovación de la cámara de cría.
n Crecimiento de la colmena acorde con la población de abejas presente en la colonia.
n Alimentación en cantidad, calidad y en el momento oportuno, incluyendo el agua de 
bebida.
n Mantener la higiene interior de la colonia y la del apiario.
n Desinfección.
3. Selección y mejoramiento genético
Tiene como base los centros especializados para la crianza de abejas reinas que transmitan 
elevados valores de conducta higiénica, e índices favorables de salud y productivos, todo ello 
enmarcado, de ser posible, en un Programa Nacional, Departamental o Municipal. Para ello, 
se debe identificar cada colmena, lo que permitiría:
n Seleccionar las colmenas más productivas, y que mantengan las tasas más bajas de 
infestación por Varroa (< 5 %), y por tanto, también las más sanas.
n Eliminar las colmenas con recidivas de enfermedades bacterianas y/o micóticas.
n Controlar las labores de campo, entre ellas, la introducción de láminas de cera estampada, 
el cambio de abejas reinas y la alimentación suplementaria.
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4.  Aplicación de medidas biotécnicas y sanitarias para el control de la 
varroosis y de las enfermedades infectocontagiosas. 
n El uso del panal trampa de zánganos.
n Mantener separadas las colmenas para impedir la deriva.
n Renovar la cámara de cría.
n La limpieza interior de la colonia y del apiario, asegurando la desinfección con sosa 
cáustica (hervidura) al 1% y formol (a temperatura ambiente) concentrado al 4% o al 
6%.
n Medidas de buenas prácticas para impedir el pillaje.
n Sanear las colonias, eliminando los panales viejos o en mal estado.
n Controlar la enjambrazón. Controlar el crecimiento de la colonia en correspondencia 
con la población.
n Toda acción de saneamiento, a partir de la prohibición del uso de antibióticos y otros 
medicamentos, excepto los varroicidas autorizados.
5. Uso adecuado de medicamentos varroicidas
Debe ejecutarse bajo el control del Servicio Veterinario, priorizando los productos orgánicos 
y siguiendo las indicaciones del fabricante. La determinación de la pertinencia o no de la 
aplicación de un tratamiento ha sido un tema muy discutido. Se han estimado tasas de 
infestación en abejas adultas entre 7% y 5%, pero resulta aún hoy polémico, porque existe 
un insuficiente estudio no ya del riesgo para la vida de la colmena, sino de la productividad 
lograda por aquellas tratadas y sin tratar. ¿Se ha realizado ese estudio en Nicaragua o en 
Honduras? 
La estrategia para aplicar un varroicida debe contemplar:
n Tratar los territorios “al barrer”, de modo que no queden colmenas sin tratar, las que, 
finalmente, se convierten en reservorios del parásito, re-infestando a las colmenas 
tratadas.
n Realizar los tratamientos por campañas y durante éstas, utilizar un solo medicamento: 
químico u orgánico.
n Seguir rigurosamente las indicaciones del fabricante, cuidando no contaminar los 
productos de la colmena o el medio ambiente.
n Evaluar la tasa de infestación del parásito antes y después del tratamiento.
n Seleccionar productos de impacto (químicos) o tampón (orgánicos), en correspondencia 

























































Enfermedades causadas por agentes biológicos
Mecanismos colectivos de defensa
Antes de entrar en materia, abordaremos aspectos relativos a los mecanismos colectivos e 
individuales de resistencia, para que el lector pueda obtener una idea de cómo el bienestar de la 
colmena, a partir de las Buenas Práctica de Manejo Zootécnico, contribuye a que esos mecanismos 
funcionen más eficientemente.
Conducta higiénica
También conocida como comportamiento higiénico 
o instinto de limpieza. Es la habilidad que poseen 
las obreras para detectar, desopercular, y remover 
de sus celdas a las crías enfermas, parasitadas 
o muertas, que interrumpen la multiplicación, 
maduración o dispersión en la colmena. Esta 
actitud de las abejas confiere resistencia a 
enfermedades como: las micosis, las loques y la 
varroosis; y posee una variabilidad entre colmenas 
y una heredabilidad que la convierten en una de 
las características más prometedoras en cualquier 
programa de mejoramiento y selección.
En la década de 1960, Rothembuhler encontró 
que este comportamiento era hereditario, 
controlado por dos loci (uno responsable de la 
desoperculación y el otro de la remoción de las 
crías enfermas o muertas), que no están ligados, 
por lo que pueden estar presentes en una abeja 
o en una misma colonia para abejas diferentes. 
Actualmente se señala la existencia de tres pares 
de genes recesivos que determinan: el primero, 
la perforación de las celdas; el segundo, la 
desoperculación; y el tercero, la remoción parcial 
(canibalismo) o total de las crías. Pero, para que 
las abejas desarrollen satisfactoriamente esta 
conducta, es necesario que posean los tres pares 
de genes en homocigosis (u1/u1, u2/u2, r1/r2), 
ya que sin el primero no se podrán desarrollar 
las siguientes fases. Si por el contrario, tienen 
el primero y no el de la desoperculación, puede 
ocurrir que una vez perforada la celda las abejas 
la vuelvan a sellar, o si no está presente el último, 
la desoperculen, pero no eliminen la cría.
La conducta defensiva y la higiénica no están 
ligadas, y no se encuentran en el mismo 
cromosoma. O sea, una abeja puede ser 
agresiva sin ser higiénica o ser higiénica sin ser 
necesariamente agresiva.
Las abejas jóvenes resistentes eliminan todas 
las larvas enfermas en cualquier condición de 
cosecha, mientras las abejas que tienen más 
de cuatro semanas no expresan este carácter y 
eliminan las larvas solamente en presencia de 
cosecha abundante.
Una colmena higiénica es la que remueve 
del  95% al 100% de las crías muertas en 48 
horas, en al menos dos ensayos, por el método 
de congelación de las crías, pero si el método 





























higiénicas si eliminan el 80% o más de las crías 
muertas, en 24 horas. Este es el mecanismo de 
resistencia colectiva más universal y de más fácil 
evaluación
Baja atractividad de la cría
Atractividad de la cría se refiere a cuántas varroas 
en estado forético descienden hacia las celdas 
de la cría (zánganos y obreras), en un tiempo 
determinado. Existen estudios que demuestran que 
la abeja africanizada es menos atractiva para Varroa 
destructor que la abeja europea. Lo que no está claro 
es el por qué la cría de obrera, en abeja africanizada, 
es menos atractiva. Esta característica hace a la abeja 
africanizada muy tolerante al parásito de Varroa. Es 
posible, entonces, controlar la infestación de Varroa 
en una colonia de abejas africanizadas simplemente 
controlando las poblaciones de zánganos y celdas de 
zánganos en las colmenas.
Este es un mecanismo cuya base no es conductual, 
sino química, y consiste en el hecho observado de 
que existen diferencias entre colmenas en el poder 
de atracción de la cría de las abejas hacia los ácaros 
Varroa (¿y Tropilaelaps spp?), de modo similar a como 
la cría de los zánganos resulta más atractiva que la 
de las obreras. ¿Cómo podemos utilizar este rasgo 
para combatir al ácaro Varroa destructor de manera 
práctica y limpia?
Acortamiento del período de 
operculación
Como veremos más adelante, el ácaro Varroa 
destructor, y otros, que se reproducen dentro de las 
celdas de cría, requieren un tiempo determinado 
para reproducirse y que la descendencia se fecunde, 
momento en el que son altamente vulnerables y 
requieren el ambiente especial que les brinda la 
celda operculada. Cuanto menor sea este tiempo, 
menor cantidad de descendientes podrán alcanzar la 
madurez, y sobrevivir tras la salida de la nueva abeja. 
Esto explica en buena parte porqué en las celdas de 
zánganos (14.5 días), se logran más hembras hijas 
fecundadas que en las de obreras (12 días), y la razón 
por la cual para la raza Apis mellifera capensis, del 
sur de África (11 días), este ácaro no es problema 
alguno. Sin embargo, esta característica es de difícil y 
prolongada selección, por lo que en la práctica se ha 
desechado, aunque constituye un argumento más a 
favor del control de la cría de zánganos, como medida 
biotécnica antivarroa.
Conducta de acicalamiento
Conocida también como comportamiento de 
desparasitación. Es una estrategia ampliamente 
diseminada entre vertebrados (espulgar), y 
artrópodos, para remover ectoparásitos. Las 
abejas pueden manifestar esta conducta de dos 
maneras: acicalamiento social, que se desarrolla 
sobre una compañera, la cual realiza una danza-
temblor solicitando ayuda, y “autoacicalamiento” o 
comportamiento de autolimpieza, para removerse 
los parásitos sobre la superficie de su cuerpo, 
realizando un cepillado por su propia cabeza, 
tórax y abdomen, con la ayuda de su primer y 
tercer pares de patas. Para algunos autores, este 
comportamiento, con un proceso de selección a 
mediano plazo, puede conducir a una disminución 
de los índices de infestación por Varroa. Su 
evaluación requiere la colocación de una malla 
y bandeja colectora en el fondo de la colmena 
para colectar los ácaros que mueren y de ellos, 
el porcentaje que presenta lesiones mecánicas 
ocasionadas por las abejas.
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Enfermedades de las abejas 
y sus agentes etiológicos
ENFERMEDADES BACTERIANAS
Etiología
El agente causal es Paenibacillus larvae (subespecie larvae), bacilo Gram+ esporulado. 
Sus formas vegetativas miden entre  2.3 a 5 micrómetros de largo por 0.5 a 0.6 
micrómetros de ancho, móviles mediante flagelos perítricos. Sus esporas son ovaladas, 
miden 1.3- 1.5 por 0.6 –0.7 µm. Sólo las esporas son infecciosas. Pese a la alta virulencia 
que de ordinario muestran para las larvas de abejas y a la gran infecciosidad, no siempre 
enferma la totalidad de la colonia. Mientras la forma vegetativa es relativamente sensible 
a la desecación y a la luz solar, las esporas pueden sobrevivir durante años en panales 
con crías putrefactas, restos de larvas y otros materiales. Generalmente no se asocian 
con otras bacterias.  
Patogenia
Son susceptibles las larvas de abejas, sobre todo las de 24 horas. La dosis infectante 
de esporas de Paenibacillus larvae varía de acuerdo con la constitución de la población 
apícola y la edad de la larva hospedadora. Se producen infecciones aisladas en larvas 
de 24 horas de vida con 10-25 esporas (30-50 %), mientras que larvas de 48 horas 
necesitan miles de esporas para enfermar.
Loque americana
Definición
La loque americana es una enfermedad grave de las crías de las abejas, producida por 
Paenibacillus larvae (subespecie larvae), que provoca la muerte de las crías de abejas y 
su transformación en masas filantes y malolientes, que luego se secan, formando costras 
firmemente adheridas a las paredes y el fondo de las celdas. En Nicaragua y Honduras 









































Las esporas ingresan en la colmena por medio de: abejas pecoreadoras, que las traen en 
sus buches melarios; abejas pilladoras de colmenas infectadas; herramientas del apicultor; 
introducción de cuadros con cría infectada; alimentación con miel contaminada, y cualquier 
intercambio de material proveniente de colmenas enfermas. Una vez dentro de la colmena, 
las esporas son llevadas a la cría por medio de las abejas nodrizas, que las depositan, junto 
con el alimento, en las celdillas. Las larvas ingieren estas esporas, que adoptan sus formas 
vegetativas, dadas las condiciones adecuadas que tiene el intestino, como pH y tenor de 
oxígeno. Cuando la larva deja de ser tal y alcanza su estado de prepupa, las bacterias que 
aún no fueron eliminadas por las heces, migran, introduciéndose, gracias a sus flagelos, en 
las células endoteliales (que revisten por dentro) del intestino, llegan a la hemolinfa, y se 
reproducen, hasta provocar la muerte en este estado o en uno posterior (pupa). Aunque 
no se ha comprobado con exactitud la cantidad de esporas necesaria para provocar la 
enfermedad en una colonia, algunos autores consideran que para una larva de 48 horas de 
vida, son necesarias miles de esporas, mientras que para una de 24 horas, es suficiente con 
sólo diez o menos esporas. 
Manifestaciones clínicas
Los cuadros de cría de las colmenas afectadas presentan características particulares de 
la enfermedad. La cría es salteada y los opérculos se ven hundidos y roídos (por acción de 
las abejas limpiadoras que intentan sacar las crías ya muertas), en otras celdas se pueden 
observar las prepupas, que han perdido su posición natural: se ven estiradas y sin brillo, 
el color va pasando del blanco brillante original a un amarillo pálido, para convertirse más 
adelante en un material viscoso, pegajoso y amorfo, de color marrón.
 
Los opérculos pierden su color café característico, para tornarse castaño oscuro, casi negros 
(figura 2). Transcurridos unos 10 ó 5 días desde la muerte de la larva, cuando se retira el 
opérculo con cuidado, se aprecia una formación como de “pico”, que se extiende hacia arriba 
y hacia el fondo de la celda (figura 3); si se toca con un palillo y éste se retira, el material 
viscoso dentro de la celda generalmente se estira hasta una longitud que supera los 2.5 cm. 
Es característico el color homogéneo de la cría muerta y su edad. Aunque para algunos 
entendidos el olor tiene poca importancia, no es raro que, incluso, antes de abrir la colmena 
enferma se perciba un desagradable y característico olor, que emana precisamente de las 
aludidas masas en que se han convertido muchas crías. Las masas se 
van deshidratando paulatinamente, y se convierten en costras o escamas 
secas, adheridas fuertemente al fondo de la celda. Como cada una de esas 
escamas contiene millones de esporas del microorganismo, los intentos de 
las abejas para limpiar las celdas propician la dispersión de las esporas y la 
infección de otras celdas y, por supuesto, de otras colmenas.
En una apicultura que reciba una atención sanitaria aceptable, un proceso 
de esta índole debería detectarse antes que se manifieste un notorio 
debilitamiento de la población, pero si ello no sucede, ese es el fin de 
la colonia, y finalmente, la muerte, no sin antes contaminar a las demás 
colmenas del apiario.
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  Fig. 2. Panal afectado por loque americana.
Fig. 3. Pupa muerta con la lengua visible
          Características epidemiológicas
La colmena cuenta con unas eficaces defensas propias, por lo que, para 
que se produzca la afección de las larvas por la loque americana, existen 
circunstancias distintas, dependientes de la vitalidad de la población 
afectada, del inóculo (cantidad de esporas), y de ciertas condiciones 
externas. 
Las carencias de alimentos, especialmente de polen, pero también de miel, 
y la escasez de agua, debilitan la resistencia de la colmena y favorecen 
la aparición de manifestaciones clínicas. Generalmente, los índices 
epidémicos se elevan en las épocas de escasez alimentaria y descienden 
con el incremento de los flujos nectarios. Las fuentes de infección son las 
colmenas y panales con la enfermedad latente o clínicamente manifiesta 
(masas, escamas o cría enferma).
Los reservorios de esporas son las principales fuentes de contagio. Su 
importancia varía de acuerdo con la fase de la enfermedad, el tipo de manejo 
de las abejas y las particularidades locales y regionales. Por lo general, el 
germen ingresa en las larvas susceptibles, en forma de esporas, transmitidas 
por vía alimenticia por las abejas nodrizas. Al limpiar las celdas, las abejas 
transmiten esporas a las nuevas crías. También pueden transmitirse por 
miel almacenada, y con el polen conservado con miel contaminada. Los 
enjambres deben tratarse siempre como material sospechoso, por lo que se 
tomarán los recaudos correspondientes antes de incorporarlos al colmenar.
 
El propio apicultor disemina la enfermedad: al trabajar con colmenas, panales y utensilios 
contaminados; cuando amplía poblaciones con crías infectadas; al fusionar núcleos de abejas 
enfermas; al transportarlas, y al hacerse cargo de enjambres desconocidos. No toma las 
medidas higiénicas, como: dejar las colmenas más débiles para el final; disponer de medios 
de lavado de las manos y antisepsia; utilizar cera, reinas y otros materiales certificados. Esta 
es una enfermedad insidiosa y tenaz, cuyos muy resistentes agentes etiológicos están a la 
espera de las brechas sanitarias y de manejo, para llegar en las cantidades necesarias a la 
cría susceptible y provocar la enfermedad.
Diagnóstico
La larva, una vez operculada la celda, se endereza para hilar el capullo, con la cabeza hacia el 
opérculo. Es en esta posición, como pre pupa y al principio de la etapa pupal, que sobreviene 
la muerte. Por esta razón, las crías siempre se encuentran extendidas, hecho que constituye 
un signo característico de la enfermedad, y contrasta claramente con la loque europea, 
donde las crías muertas se encuentran indistintamente enroscadas en el fondo de la celda 









































En nuestra opinión, debe evitarse cuanto sea posible, la manipulación de panales, cría 
afectada, abejas y otros materiales de la colmena, a fin de prevenir que los instrumentos de 
trabajo y las manos del técnico o el apicultor diseminen las esporas hacia otras colmenas o 
apiarios.
Manejo integrado
Si se encuentra implantado un plan de esta naturaleza, es obvio que la presencia de la 
enfermedad es el resultado de la vulneración de las medidas preventivas establecidas o 
que éstas no cubrían las posibles brechas sanitarias. Aparte de lo ya analizado acerca del 
MIP, la loque americana requiere una serie de medidas cuarentenarias particulares y, en 
determinadas circunstancias, la aplicación de medidas radicales, como la incineración de los 
elementos de las colmenas afectadas.
Medidas preventivas
El apicultor, impide que aparezcan factores que estresan o predisponen a las familias para 
que se desarrollen enfermedades cuando tiene en cuenta:
•	 Adecuar	el	número	de	colmenas	del	apiario	al	potencial	melífero	disponible	en	la	zona.
•	 Ubicar	las	colmenas	en	lugares	ventilados	con	semi	sombra	e	inclinadas,	de	manera	que	




que estimulen eliminar las pre pupas y pupas enfermas.
•	 No	 verter	 residuos	 de	 miel,	 cera,	 propóleos	 u	 otro	 desperdicio	 proveniente	 de	 una	
colmena, en el área donde éstas son emplazadas.
•	 Asegurar	la	alimentación	proteica,	energética	y	el	agua.
•	 Someter	 a	 desinfección	 todo	 el	material	 que	 se	 retire	 de	 un	 apiario	 (cuadro,	 tapa	 y	
fondo), y no incorporarlo a la producción, hasta tanto este requisito se cumpla. Esta 




•	 Cloro:	 sólo	 para	 espátulas,	 pinzas,	 extractor,	 cubos	u	 otros	 de	 	 superficie	 lisa	 (no	
absorbentes o porosos).
•	 Formaldehído	alcalino.
Desinfección de rutina con sosa cáustica y formol 
Cuando se utiliza sosa cáustica, el apicultor debe tener en cuenta que es corrosiva, y sólo 
puede aplicarla a elementos de madera. Se alerta que la madera no se debe someter a 
tratamientos con sosa cáustica por más de 20 minutos, ya que las fibras pueden ser debilitadas 
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y las abejas roerán las partes excesivamente tratadas. Esto será evitado, en buena medida, 
si después de usar la sosa, las partes de la colmena son sometidas a un correcto enjuague 
con agua limpia.
Para preparar la solución de sosa, nunca se añade la sosa al agua hirviendo. Al contrario, a 
ésta se le adiciona el agua a temperatura ambiente y después se pone a calentar. Dentro de 
las precauciones a tener en cuenta con el producto está la de no utilizar utensilios de aluminio 
para las soluciones. Se recomiendan (preferentemente), vasijas de hierro, esmaltadas u otras 
resistentes a la corrosión.
Para obtener el máximo de efectividad, el apicultor debe raspar previamente y con cuidado, 
los restos de cera y propóleos adheridos a la superficie del material a desinfectar (limpieza 
mecánica). Esto se hace sobre un papel grueso, tela de yute, lona u otro material, de forma 
tal que se recojan los desperdicios y luego se incineren. Efectuada la limpieza mecánica, se 
sumerge el material en una solución hirviente de sosa cáustica al 1%, durante 1 a 3 minutos 
(tiempos más prolongados propician la destrucción de las puntillas). Es usual que las uniones 
se debiliten y sea necesario re-clavar los materiales después de someterlos al baño de sosa.
Después del tratamiento con sosa cáustica, se pasan por agua clara, y a continuación se 
sumergen en otro recipiente que contenga formol al 4%. Impregnada la madera con el 
producto, los elementos se extraen y se ponen a secar a la sombra, de manera que se retarde 
la evaporación y se prolongue la acción del producto sobre las esporas de los gérmenes. 
Hasta tanto el material no esté seco y lo suficientemente aireado no se incorpora al proceso 
productivo ni se pone en contacto con las familias de abejas.
Desinfección gaseosa
Se utiliza en materiales apícolas de madera. Para ello se emplean 45 mililitros de una solución 
de formol comercial con no menos del 70% de producto activo, en combinación con 30 
gramos de permanganato de potasio y 20 mililitros de agua por metro cúbico del local.
Esta proporción se indica para cada metro cúbico de local a ocupar, siguiendo las instrucciones 
siguientes:
•	 Al	 iniciar	 se	 coloca	 el	 permanganato	 de	 potasio	 y	 después	 se	 adiciona	 la	 cantidad	
requerida de formaldehído y agua.
•	 Los	locales	donde	se	aplica	este	tipo	de	desinfección,	serán	de		cierre	hermético.	En	
caso de existir grietas o separaciones entre puertas o ventanas y sus marcos, éstas se 
rellenan con papel y se sellan con papel engomado.
•	 Los	materiales	a	desinfectar	en	estos	 locales,	se	colocan	sobre	bases	a	más	de	diez	
centímetros del piso y de las  paredes, para facilitar la penetración de los gases.
•	 Para	mezclar	los	ingredientes	que	desprenden	el	vapor,	se	emplean	recipientes	metálicos,	
cuya capacidad, como mínimo, duplique el volumen de los productos a utilizar. En caso 
de locales grandes, se distribuyen varios recipientes con uniformidad.
•	 El	tiempo	de	exposición	será	como	mínimo	de	24	horas,	aireando	posteriormente	 los	









































Otros métodos como el flameado (fuego), productos químicos y radiaciones ionizantes, 
tienen menor eficacia, no son aceptables por contaminantes o resultan impracticables a 
escala comercial.
Como en un apiario afectado por Loque Americana puede asumirse que ninguna colmena 
está exenta de cierta cantidad de esporas, aunque no manifieste síntomas, el sacudimiento 
o trasiego (figuras 4-7) es un método que se ha aplicado para recuperar las abejas adultas 
de colmenas enfermas cuya fortaleza y grado de afección lo aconsejen. 
Ante la sospecha de loque americana se debe imponer una cuarentena en el foco, que se 
prolongue por un período no menor de 60 días, y hasta tanto no desaparezcan los síntomas 
clínicos de la enfermedad. El área focal tiene un radio de 3 km alrededor del apiario afectado 
y la perifocal 5 km fuera de ésta.
 Durante la cuarentena, se recomienda tomar las siguientes medidas: 
•	 Inspeccionar	todas	las	colmenas	del	apiario,	para	determinar	la	morbilidad,	priorizando	
las familias más fuertes y los panales de cría. Continuar la inspección con las más 
débiles.
•	 Impedir	 la	 dispersión	 de	 los	 agentes	 etiológicos,	 prohibiendo	 que	 del	 foco	 salgan	
materiales contaminados para otro apiario o  se trasladen abejas y productos (miel, cera, 
propóleos o jalea  real), sin un adecuado control sanitario.
•	 Los	materiales	apícolas	procedentes	de	un	foco	de	loque	americana,	no	se	reincorporan	
a la producción hasta tanto no sean debidamente desinfectados, para lo que se 
recomiendan los productos y métodos descritos.
•	 Cuando	 se	 almacenen	 los	 materiales	 en	 espera	 de	 ser	 desinfectados,	 se	 requiere	
protegerlos del alcance de las abejas. El apicultor debe prestar especial cuidado a las 
áreas de almacenaje, para no mezclar el material contaminado, procedente del foco, con 
el resto de los que ya estén desinfectados y que  guarda en su almacén.
•	 Al	manipular	 colmenas	o	materiales	procedentes	de	un	 foco,	deben	desinfectarse	el	
vestuario y los utensilios de los trabajadores antes de su traslado a otro apiario.
•	 El	 vehículo	 utilizado	 para	 la	 transportación	 de	 materiales	 contaminados	 debe	 ser	
desinfectado. 
•	 Incinerar	 los	 restos	 de	 cera	 y	 propóleos	 procedentes	 del	 raspado	 de	 las	 colmenas	
enfermas (de preferencia dentro del foco). Igualmente, incinerar los cadáveres de abejas 
adultas, desinfectando el terreno con una solución alcalina de formaldehído al 5%, 
mezclada con sosa cáustica al 5%, a razón de dos litros por metro cuadrado. En otras 
superficies no absorbentes, como el piso de la nave de castra o almacenes, se emplea 
medio litro de la solución por cada metro cuadrado.
•	 La	 ropa	del	apicultor	 se	desinfecta	con	 formol	al	4%,	pero	expuesta	sólo	por	cuatro	
horas. 
•	 Castrar	 las	 colmenas	 que	 posean	 miel,	 identificándola	 como	 “miel	 procedente	 de	
colmenas enfermas”. No destinar ésta para alimentación suplementaria de otras 
colmenas. Igual cuidado se debe observar con el polen procedente de un foco.
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•	 No	utilizar	la	cera	procedente	
de panales con cría enferma 
para fabricar láminas de cera 
estampada. La cera fundida 
de un foco se identificará 
como “cera procedente de 
colmenas enfermas”.
•	 Efectuar	 el	 cambio	 de	
abejas reinas (de forma 
masiva), a todas la colmenas 
comprometidas en el foco.
•	 Definido	 el	 nivel	 de	
infección de cada colmena 
y el porcentaje de colmenas 
enfermas dentro del foco, 
se opta por el método de 
saneamiento que permita 
eliminar el mayor número 
de agentes etiológicos 
circulando en la colmena y el 
apiario, el que  puede ser:
 Eliminar los panales con la 
cría enferma, ajustando el 
crecimiento de la colmena a 
la cantidad de abejas adultas 
presentes. Se hacen fusiones 
de colmenas dentro del 
foco, si las condiciones así 
lo requieren (saneamiento 
superficial). Este tipo de 
saneamiento da buenos 
resultados cuando sólo se 
aprecian larvas enfermas 
en panales aislados, sin un 
marcado deterioro de las 
colonias ubicadas en el foco 
e incluso, sus reservas de 
miel no están agotadas.
Sacudimiento de la colmena (saneamiento profundo).
Fig. 5. Método de sacudimiento (2).








































LOS DESECHOS SE QUEMAN





PRIMER DÍA DE TRABAJO
PRIMER DÍA DE TRABAJO
2 cuadros alambrados











EN EL INTERIOR DE
LA NUEVA COLMENA
•  LOCALIZAR Y ENJAULAR LA
 ABEJA REINA
•  SACUDIR LAS ABEJAS FRENTE A
 LA PIQUERA, PREFERENTEMENTE
 EN UN PAPEL
 DESINFECCIÓN DE TODOS LOS
 MATERIALES
•  QUEMAR LA OBRA CON LA CRÍA
 ENFERMA Y LOS DESECHOS DEL
 SACUDIMIENTO
•  FUNDIR PANALES
•  SACAR LA MIEL
 IDENTIFICAR LOS PRODUCTOS 
DE LA COLMENA COMO







ANTES DE EJECUTAR EL
SACUDIMIENTO, GARANTICE





El sacudimiento, como 
medida de saneamiento, se 
recomienda en presencia 
de flujos de néctar o con el 
suministro de suplemento 
alimentario con jarabe.
COLMENA ENFERMA
DESCRIPCIÓN DEL MÉTODO DE SACUDIMIENTO COMO MEDIDA
DE SANEAMIENTO PROFUNDO
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Fig. 7. Método de sacudimiento (4).
Fig. 6. Método de sacudimiento (3).
No es ningún secreto 
que la prevención 
es mucho más 
económica que la 
curación, y ese tiene 
que ser el derrotero de 
trabajo en la apicultura 
o cualquiera otra 
rama de la actividad 
humana.
PASADOS DE TRES A CINCO DÍAS









•  Se retiran los cuadros y las “peguetas” de cera 
construidas por las abejas
• Se revisa si la reina fue liberada o no
• Se eliminan los restos de la alimentación 
anterior y se suministra jarabe fresco
• Se completa la cámara de cría con tantos 
cuadros laminados según se estime la 
fortaleza del enjambre sacudido
• Se incineran las peguetas y otros desperdicios 
procedentes de la colmena sacudida, que 
hayan estado en contacto con las abejas
•  Se completa la cámara de 
cría con marcos laminados, 
en correspondencia con la 
fortaleza de la colonia
• Se alimenta con jarabe 
en depedencia de las 
condiciones del flujo 
de néctar en el área de 
pecoreo
• Se va creciendo 
paulatinamente, 
incorporando para ello 
marcos laminados para que 
la colonia los obre
• Nunca se utilizan panales 
con crías u obras 
procedentes de colmenas 
de otro apiario
•  30-60 días post-
sacudimiento se cambia la 
reina
• Si el trabajo se le hace 
a todas las colmenas 
del apiario, se pueden 
intercambiar obra y cría, 
adecuando el crecimiento a 






Es una enfermedad bacteriana que afecta a la cría y 
provoca su muerte antes de la operculación de la celda. 
Etiología y patogenia
La loque europea es también conocida como loque 
benigna, loque hedionda, loque agria, cría ácida y loque 
de la cría abierta. Aunque es una infección polibacteriana, 
sin su agente primario, Mellissococcus pluton, la 
enfermedad no se desarrolla. Cuando éste se implanta 
pueden intervenir como secundarios: Paenibacillus alvei, 
Streptococcus apis, Enterococcus fecalis y otros.
 
Son susceptibles las larvas de tres a cuatro días, y más 
raramente hasta siete, las que se infectan por vía oral, con el alimento. Una vez en el intestino 
medio, el germen se multiplica y provoca la muerte de la larva. Todas las larvas mueren antes 
de llegar a la fase de pre pupa. La mayoría muere uno o dos días antes de que se cubra la 
celda y el resto durante el primero o segundo día después de que ocurre la operculación, 
cuando la larva está comenzando a enderezarse en la celda. 
Características epidemiológicas
Las larvas enfermas o muertas contienen en su tubo digestivo gran cantidad de 
microorganismos que constituyen la principal fuente de infección.  A su vez, las abejas adultas 
vehiculizan los agentes etiológicos, que transportan los gérmenes sobre sus cuerpos o en 
el propio tubo digestivo. Las nodrizas llevan los gérmenes a la cría con la papilla alimenticia. 
Son fuente de infección: la miel, cera y polen, procedentes de colmenas enfermas, así como 
todos los materiales que se ponen en contacto con la familia enferma. Los zánganos y las 
abejas pilladoras pueden ser vectores. 
Esta enfermedad se encuentra ampliamente difundida en el mundo y se manifiesta en 
cualquier cría de abejas. Sin embargo, siendo su agente primario un germen no esporulante, 
de todas maneras resulta menos difícil su control, pudiendo incluso ocurrir la autocuración, 
si se produce un flujo nectario intenso y mejoran las condiciones ambientales. La focalidad, 
y por tanto, los demás índices epidemiológicos, se incrementan en las épocas de penuria 
alimentaria.
Manifestaciones clínicas
Numerosos investigadores le atribuyen un papel más importante, para el origen de la 
enfermedad, a los factores adversos que rodean a la colmena, que a las propias bacterias. 
La falta de néctar, polen o agua, los plaguicidas agrícolas, la mala regulación térmica y otros 









































Generalmente el proceso de la loque europea transcurre 
con menos explosividad que el de la loque americana.  En la 
práctica, el apicultor advierte la enfermedad cuando observa 
las larvas muertas en los panales de cría.
Predominan las larvas muertas en las celdas desoperculadas, 
siendo característica de la enfermedad la falta de 
uniformidad que adoptan en su postura. Unas larvas 
mueren en el fondo de la celda y otras en las paredes. Aparecen 
cambios de coloración en la superficie de las larvas muertas, 
que de blanco nacarado se tornan amarillo verdoso, crema, 
pardo, gris o café con leche (figura 8).
Las costras de las larvas muertas pueden sacarse con 
facilidad, pues se desprenden sin formar una masa gomosa o 
adherirse firmemente a las paredes, como ocurre con la loque 
americana. Estos elementos permiten hacer un diagnóstico 
diferencial presuntivo respecto a la loque americana. Cuando 
la enfermedad evoluciona, aparecen las celdas abiertas y 
vacías o contienen crías de distintas edades (cría salteada).
Las larvas enfermas se vuelven flojas y se desploman 
sobre sí mismas. La masa de podredumbre despide olores 
característicos de la putrefacción, que según el germen que 
actúe se percibe ácido, agrio, a huevo en mal estado u otros. 
Se puede producir un brote (aparición de focos), de loque 
europea donde la mayoría de las larvas son infectadas 
tardíamente, por lo que mueren en el estadio próximo a la 
operculación. De esta forma, la manifestación clínica se 
confunde con la loque americana, porque los opérculos se 
ven deprimidos, grasientos y perforados. Sin embargo, la cría 
muerta carece de una posición uniforme dentro de la celda 
(figura 9), lo que sí caracteriza a la loque americana. Semeja 
también un cuadro de paraloque, por lo que el diagnóstico 
definitivo requiere apoyo del laboratorio.
La colmena enferma de loque europea poco a poco se debilita 
y muere, pues el reemplazo de las abejas adultas resulta 
insuficiente. Las reservas de miel disminuyen y en el estadio 
terminal, cuando se destapa la colmena, apenas se observan 
abejas cubriendo los panales. Las larvas que no mueren llegan 
al estadio de adultas con talla sub normal. Fig. 9. Loque europea en estado tardío.
Fig. 8. Loque europea en estado temprano.
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Si la enfermedad evoluciona de forma natural, los casos de restablecimiento definitivo son 
pocos. Sólo se llegan a recuperar por sí solas las colmenas con infecciones iniciales y donde 
mejoran las condiciones ambientales y de alimentación. 
A pesar de lo que se dice de la loque americana, hemos observado casos aislados de una 
misma colmena donde coinciden infecciones mixtas por loque europea, loque americana, 
cría ensacada y ascosferosis. 
Manejo integrado
Las medidas preventivas en esta enfermedad se encaminan a evitar los factores que 
coadyuvan a su aparición y coinciden con las señaladas para la loque americana. 
La destrucción de las colmenas enfermas no está justificada y se hace sólo en circunstancias 
excepcionales, si los materiales están en mal estado constructivo, o se trata de una colmena 
rústica.
Conviene suministrar a la familia enferma una alimentación estimulante, de manera que se 
intensifiquen las labores de limpieza, prescindiendo del empleo de antibióticos si se quiere 
una producción limpia. 
Registrar individualmente la aparición de la enfermedad en cada colmena de un apiario, 
permite detectar la familia que se enferma con mayor frecuencia, lo que es de interés para 
orientar las tareas de control, para recuperar la salud de la población. 
El cambio de abejas reinas, la desinfección con sosa cáustica al 1% y formol al 4% (en el 
caso de la loque europea la concentración del formol es más baja), así como el saneamiento 
(por renovación de panales o por sacudimiento), son válidos para la recuperación de la 
colmena enferma. 
El área focal para esta enfermedad se extiende tres kilómetros a partir del apiario afectado y 
cinco kilómetros a partir de ese perímetro para el área perifocal. Diagnosticada la enfermedad 
se deben revisar los apiarios que están dentro de estos territorios, previendo su posible 
contaminación. En muchos casos el apiario que se detecta enfermo no es más que un foco 
secundario, mientras que el primario se localiza en colmenas próximas, que generalmente 
escapan del control veterinario establecido. 
Las medidas cuarentenarias orientadas para la loque americana son válidas y deben tenerse 
en cuenta para la recuperación de los focos de loque europea. Ambas son enfermedades 











































El agente etiológico es la bacteria Pseudomonas apiséptica, germen bacilar de 0.8 a 2.0 
por 0.7 a 0.8 micras, Gram- y no esporulante. Otros organismos clasificados como: Serratia 
spp.; Aerobacter sp.; Providence sp.; Proteus sp. y rickettsias, pueden causar cuadros clínicos 
semejantes, por lo que numerosos autores los consideran como productores de septicemia. 
Los microorganismos alcanzan la vía hemolinfática, principalmente a través de los estigmas 
respiratorios y se multiplican con rapidez. No se excluye la puerta de entrada a la infección 
por vía digestiva o a través del exoesqueleto.
Manifestaciones clínicas
Las abejas enfermas están poco activas y se estacionan en el fondo de la colmena o delante 
de la piquera, y presentan dificultad para el vuelo. Sin embargo, el principal síntoma de la 
enfermedad es la desintegración, por sus uniones articulares, del insecto que muere. Con 
gran facilidad, cuando es manipulado, se fragmentan sus patas, pierde la cabeza, y se 
desprenden las alas y otras partes del cuerpo. 
Enfermedades bacterianas 
de las abejas adultas
Septicemia
Definición
Es una enfermedad infecto contagiosa de la abeja adulta, que afecta más a las pecoreadoras 
y causa mortandad apreciable en la familia que la padece. Se encuentra muy difundida en 
América y diferentes países de Europa. 
Son enfermedades de presentación esporádica a las que se les da escasa atención como 
problemas de salud, de lo cual dan fe los programas de diferentes eventos científicos nacionales 
e internacionales, en los cuales no recordamos que se haya presentado ningún artículo durante 
muchos años. Sin embargo, ¿es improbable que alguna vez se haya observado o se observe en el 





































En las abejas enfermas, si se hace una punción del vaso dorsal con un capilar, se extrae la 
hemolinfa que, de apariencia opalescente y traslúcida en su estado normal, pasa a blanco 
lechosa, no transparente.
Cuando mueren, las abejas enfermas desprenden un mal olor característico, semejante al 
pescado en descomposición, sin que esto constituya el signo fundamental del proceso. 
Características epidemiológicas 
La Pseudomonas apiséptica, está en los suelos húmedos y las aguas estancadas, y la infección 
ocurre cuando las abejas se ponen en contacto con el agua y los terrenos contaminados. 
Generalmente se presenta en colonias situadas en suelos muy húmedos y a la sombra. La 
enfermedad suele circunscribirse al área donde existen las condiciones señaladas y como 
regla, no tiende a provocar brotes extensos, masivos o de larga duración.
Diagnóstico
Esta enfermedad requiere de un diagnóstico clínico diferencial y de laboratorio. Sus 
síntomas se pueden confundir con intoxicación, parálisis viral o acarapisosis. Pero, el 
desmembramiento articular del insecto poco después de su muerte, es un signo distintivo 
del proceso septicémico. 
El diagnóstico concluyente se realiza en el laboratorio, mediante frotis directo de la hemolinfa 
y la observación microscópica de las bacterias, que deben ser aisladas y cultivadas para 
su posterior tipificación bioquímica. La muestra para el laboratorio consiste de 30 a 50 
abejas moribundas, con clínica evidente de la enfermedad, de manera que se pueda obtener 
hemolinfa para el aislamiento del germen.
Manejo integrado
Es evidente que estamos ante una enfermedad muy condicionada por el mal manejo y las 
condiciones ambientales desfavorables. Como medida preventiva fundamental se orienta 
evitar exceso de humedad y sombra en los emplazamientos de colmenas, para garantizar 
un adecuado soleado. Resulta importante que las familias dispongan de una fuente de agua 
potable cerca del emplazamiento, y evitar en todos los casos el acceso a charcos, lagunas de 
oxidación u otros depósitos de agua estancada.
Las colonias débiles por la pérdida de abejas adultas deben ser fortalecidas o fusionadas, 
adecuando su crecimiento a la población presente. Para la fusión se unen colmenas ubicadas 
en el mismo foco y se recomienda el suministro de alimentación suplementaria con alta 
concentración de azúcar (1:1). En otros tiempos y lugares se recomendaba la adición de 
antibióticos. 
No debe pasar por alto la inspección clínica a los apiarios situados en un radio de tres 
kilómetros del foco. Las abejas enfermas mueren y con ellas el germen, por lo que resulta un 
proceso de limitada expansión territorial. Pese a ello, es conveniente recoger los cadáveres e 
incinerarlos, saneando el terreno del emplazamiento con espolvoreo de cal viva. 
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a un elevado porcentaje de la población apícola.
 
Fue descrita por primera vez en Alemania por Maassen (1913). El agente etiológico se 
presenta bajo dos formas, una de resistencia llamada espora y otra vegetativa, el micelio. 
Dada la escasa resistencia del micelio, las esporas aseguran la repetición de los brotes. 
Agente etiológico
Ascosphaera apis es la especie patógena fundamental para la cría de la abeja melífera, 
aunque puede crecer también sobre otros sustratos naturales, como la superficie de los 
cadáveres de las larvas. Cultivado en medio sólido (Sabouraud), crece formando una gran 
colonia de color blanco, con aspecto de algodón y elevada en el centro, pero cuando fructifica 
se pueden observar al microscopio las ascas esféricas de unas 80 µm, y dentro de ellas las 
numerosas esporas, de aspecto vítreo, que miden 7-19 µm. Este agente no crece en un 
medio ácido y la temperatura óptima para su desarrollo es 30 °C. 
Patogenia y manifestaciones clínicas 
El proceso se desarrolla en la cría de las abejas, y son susceptibles todas las castas en el 
estadio de larva entre tres y ocho días de nacidas, las que se infectan con las esporas del 
hongo a través del alimento contaminado que le suministran las nodrizas.
Ascosferosis o cría enyesada
Definición
Con el nombre de ascosferosis, “cría enyesada” o “cría escayolada”, se conoce la enfermedad 
producida por el moho Ascosphaera apis. Constituye para muchos países un problema 
sanitario importante, ya que su impacto económico está dado por las pérdidas de producción 




























Una vez en el intestino, las esporas germinan y los micelios se extienden hacia la superficie 
de la larva, invaden todos sus  tejidos, para, finalmente, irrumpir a través de la cutícula, y luego 
cambiar su morfología y color. Para entonces, la pupa ya murió y se ha convertido en una 
momia dura, por efecto de las sustancias que produce el hongo. 
Si las esporas no germinan dentro de la larva o el micelio no penetra la pared intestinal por no 
existir los factores predisponentes para que se instaure el proceso, pueden ser evacuados 
con las heces fecales, por lo que quedan entre la pared de la celda y el insecto, sin afectar 
ya a la pupa ni al imago. Para que se produzca la enfermedad, el hongo debe proliferar desde 
el tubo digestivo de la larva, ya que cuando el micelio ataca a la cría y se desarrolla en su 
superficie, la momificación no se produce. 
Inicialmente, las larvas muertas están cubiertas de una lana sedosa y blanca de micelios, que 
se hincha hasta adquirir el tamaño de la celdilla. Posteriormente se secan y se convierten en 
una masa dura, semejante a un pedazo de yeso, aspecto que caracteriza a la enfermedad y 
le da su nombre. La porción que se corresponde con la cabeza del insecto, sobresale de la 
momia en forma puntiaguda, amarillenta y con la superficie brillosa. El resto de esta masa, que 
primero era blanca, se torna crema, para después adquirir un color gris o negruzco, si se han 
formado los cuerpos de fructificación del hongo (ascas). Esto sólo ocurre en las superficies 
de las momias, pues necesitan la presencia de oxígeno para su desarrollo (figuras 10-11).
Fig. 10. Momias de crías afectadas por ascosferosis. a) En la piquera; b) En el 
panal.
Fig. 11. Momias de crías de abejas cubiertas por Ascosphaera apis. Esa que está al centro, 
ya con las ascas maduras, contiene varias decenas de millones de esporas.
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Las abejas adultas, generalmente, se ocupan de retirar los yesos de los panales y los dejan 
caer en el fondo de la colmena o los sacan de ésta, arrastrándolos y botándolos delante de la 
piquera. En los panales de cría se aprecian pupas momificadas (enyesadas), desoperculadas 
por las propias abejas, y gran cantidad de estos yesos dentro de las celdas selladas, cuyos 
opérculos sobresalen perforados o no, pálidos y algo deformados. 
Las momias son, por lo general, de tamaño homogéneo, porque se corresponde con una 
larva en las últimas fases de su metamorfosis o al de una pupa ya operculada, lo cual se debe 
a que el Ascosphaera apis tarda de tres a cuatro días en germinar e invadir el tejido larval y 
nunca se instaura en larvas menores de dos días de edad. 
El grado de infección y la severidad del proceso están en dependencia de las dosis de 
esporas ingeridas por las larvas y la dispersión que de ellas hagan las nodrizas. La magnitud 
del proceso puede deberse en gran medida, a la carga de esporas que la colmena mantiene 
de años anteriores. 
Los panales afectados suelen presentar la cría dispersa y salteada, ya que la reina va 
poniendo huevos en las celdillas que quedan vacías al ser extraídas las momias por las 
abejas adultas. Pregunta: ¿qué criterio les merecen los mecanismos defensivos colectivos de 
las colmenas afectadas severamente por este agente y cuáles correcciones puede realizar 
el propio apicultor al respecto?
 
Paulatinamente disminuye la población de adultas, al morir más crías que la capacidad de 
la familia para garantizar su reemplazo. Este debilitamiento de la colonia contribuye a que la 
temperatura de la cámara de cría descienda de 34-35 °C (normal) a 30 °C, la óptima para el 
desarrollo del hongo. 
Características epidemiológicas
Existen factores potencialmente fundamentales, aún en cualquier tipo de clima, que 
predisponen y tensionan la colmena. Carecer de una alimentación proteica adecuada en 
un momento y lugar determinado; el exceso de humedad en el interior de la colmena o 
manipular las colonias más de lo necesario, son causas decisivas para que se presenten 
brotes de ascosferosis.
Inspecciones sanitarias realizadas a siete apiarios ubicados en un municipio de la provincia 
de Holguín, Cuba (1986), permitieron constatar que las causas que desencadenaron 
la ascosferosis en estas familias, estuvieron dadas por mantener dentro de la colonia 
alimentadores de bandeja con excesiva alimentación artificial en forma de jarabe, agravado 
el proceso por la entrada de agua de lluvia a través de las grietas existentes en las tapas de 
las colmenas. 
El suministro de jarabe azucarado tiene que ser manejado con cuidado por el apicultor. 
Cuando se oferta más cantidad del alimento que el posible consumo, se mantiene un nivel 




























Por otra parte, si se aplica a colmenas débiles, estimula la postura de la reina, crea un 
desequilibrio entre la cantidad de larvas y el número de nodrizas disponibles para su 
atención, desciende la vitalidad de la colonia, y le resulta imposible al enjambre mantener 
estable la temperatura del nido.
 
En las explotaciones de colmenas modernas, sometidas a un régimen intensivo, se ha 
observado que las destinadas a la producción de jalea real, cuya manipulación es mayor 
que las dedicadas a miel y cera, enferman más frecuentemente, lo que se atribuye al 
enfriamiento de las crías. La desorganización de sacar los panales ocasiona poca 
atención a las crías por parte de las nodrizas, y la continua incorporación de elementos 
(bastidores, copas, celdas y otros), van debilitando paulatinamente la resistencia de la 
familia y contribuyen a que enferme. 
El crecimiento vertical forzado o lo que es igual, mantener un mayor espacio vital que la 
población de adultas que habitan en la colmena, impide regular la temperatura del nido y 
favorece el desarrollo del hongo. 
La renovación anual de los panales ubicados en la cámara de cría resulta de vital 
importancia y cuando no se tiene en cuenta, aparecen síntomas de la enfermedad en 
zonas donde es endémica. Basta recordar que en la celda de un panal en el lapso de 
un año, pueden nacer como mínimo, diez generaciones de abejas obreras. Si su uso se 
prolonga, entre las exuvias de las larvas y la pared de la celdilla, se acumulan las esporas. 
En la misma medida que se incrementa el tenor de esporas, proporcionalmente aumenta 
la probabilidad para que la familia contraiga la enfermedad. 
Por último, la existencia en la colmena de materiales que no son desinfectados con 
periodicidad o que simplemente están rotos y permiten la entrada de agua, es otra causa 
predisponente. En cierta ocasión observamos que colmenas sometidas a un cuidadoso 
trabajo de sacudimiento, como medida de saneamiento para la recuperación de loque 
europea, desarrollaron la clínica de la ascosferosis una semana más tarde, siempre que 
se utilizaron láminas de cera estampada contaminadas con esporas de Ascosphaera apis.
Diagnóstico 
Clínico y de laboratorio, teniendo como antecedentes los factores que propician su 
presencia. Es necesario prestar atención al diagnóstico diferencial por la posible existencia 
de cría o abejas adultas afectadas por aspergilosis, recordando que ésta representa un 
peligro para la salud humana si se inhalan sus esporas.
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Manejo integrado
El apicultor debe evitar que se presenten condiciones estresantes para la familia, lo que 
invariablemente predispone a la colmena para que se desarrolle la enfermedad. Debe 
puntualizar las medidas fundamentales: 
n Cambio de reina por una de procedencia conocida y mejor aún, certificada. Si se 
carece de criadero o de posibilidades para la compra, obtenerla de una colmena ya 
evaluada como higiénica. 
n Adecuar el número de colmenas al potencial melífero de la zona en 
explotación.
n Mantener una alimentación energética y proteica adecuada, en dependencia de la 
demanda de la colonia.
n Impedir el crecimiento vertical forzado, de manera que la colonia disponga sólo del 
espacio vital que es capaz de atender.
n Mantener la colonia con una población de individuos alta o lo que comúnmente se llama 
“colonia fuerte”.
n Renovar anualmente los panales de la cámara de cría. 
n Introducir en la explotación, líneas de abejas resistentes a la enfermedad, con marcados 
hábitos de higiene, que favorezcan la eliminación de las momias.
n Impedir el derrame de miel en el emplazamiento o, por descuido, regar propóleos, polen 
y cera. 
n Ubicar las colmenas en terrenos altos que no se aneguen, con suficiente soleado y al 
resguardo de fuertes corrientes de aire en las piqueras.
n Levantar la parte posterior del fondo de la colmena de uno a tres centímetros con respecto 
a la piquera, para que no se acumule agua de lluvia en su interior.
n Colocar las colmenas sobre bases, con una altura no menor de 20 cm respecto al 
suelo. 
n Retirar del interior de la colmena el alimentador de bandeja o de cuadro, cuando el 
alimento ha sido consumido.
n Aplicar alimentación individual, nunca colectiva.
n Garantizar fuentes naturales de agua potable o en su defecto bebedero ubicado próximo 
al emplazamiento.
n Manipular la colmena sólo en los casos que se requiera. Colocar, siempre que sea 
posible, los panales de cría en la misma posición en que se encontraban cuando se abrió 
la colonia.
n Evitar tratamientos preventivos con antibióticos, los que sólo logran crear disbacteriosis, 
y contaminan los productos de la colmena.
n Mantener materiales desinfectados y en buen estado constructivo, para impedir 































Es una enfermedad micótica que afecta a las abejas 
adultas y a la cría, y les ocasiona la muerte y momificación 
tornándose de una dureza tal que sus sinónimos hacen 
alusión a ella.
Agente etiológico
La aspergilosis o “cría de piedra” es la enfermedad producida por varias especies del 
género Aspergillus, con mayor frecuencia A. flavus, A. niger y A. fumigatus, los que 
afectan a las crías (de cualquier edad), y a las abejas adultas. Estos hongos, al igual 
que Ascosphaera apis, están distribuidos por todo el mundo, pero se aíslan con menos 
frecuencia en la apicultura, aunque es la única enfermedad de las abejas cuyo agente 
etiológico resulta patógeno también para el hombre (zoonosis). El proceso puede 
transcurrir solo o asociado a otros hongos, y cursar de conjunto con enfermedades 
bacterianas de la cría y agravarse con la invasión de polillas.
Patogenia y manifestaciones clínicas 
A pesar de que se desarrolla en la cría de cualquier edad, el proceso es más frecuente 
en el estadio pupal. Los micelios del hongo crecen a través de la cutícula de la larva, 
y forman un anillo alrededor de la cabeza. Después de uno o dos días, el micelio 
se extiende por todo el exoesqueleto y forma una cubierta blanca, que  toma  color 
amarillo, verde o negro, en dependencia de la especie de Aspergillus que actúa. El 
cuerpo de la larva o la pupa se momifican y el micelio invade todo el alveolo, con un 
desarrollo tal, que puede llegar a desbordarse. Esta característica clínica establece una 
diferencia marcada entre la momia producida por Aspergillus y la de Ascosphaera. En el 
primer caso resulta difícil extraer la momia del alveolo, a diferencia de la cría enyesada, 
cuyas momias, por estar “sueltas” en las celdas, producen un sonido característico de 
maracas cuando se mueve el panal. Si el proceso se instaura en las pupas, el opérculo 
se deforma y lo perforan las propias abejas. 
Cuando son infectadas, las abejas adultas se observan inquietas e irritables; el abdomen 
de las enfermas se abulta, dejan de volar y caen frente a la piquera, donde prolifera el 
micelio que le confiere al cadáver un aspecto similar a la momia que se forma cuando es 
invadido el cuerpo de la larva. El hongo forma esporas, especialmente en el segmento 
corporal donde se ubica la transición del tórax al abdomen.
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Diagnóstico
Tratándose de una enfermedad poco habitual, la sospecha clínica requiere un adecuado 
entrenamiento del personal técnico y los apicultores. Se debe evitar oler panales que 
contengan crías muertas con signos de micosis. El diagnóstico de laboratorio no ofrece 
mayores dificultades.
Características epidemiológicas
Aspergillus spp., es patógeno para las abejas y muchos otros insectos, al igual que para 
animales de sangre caliente. De esta forma se pueden mantener focos naturales no 
determinados, sin que sea precisamente en enjambres silvestres. Estos hongos se encuentran 
ampliamente distribuidos en la naturaleza, sobre la materia orgánica en descomposición y 
los nectarios de las plantas. Las abejas introducen los hongos (esporas) en la colmena con 
el néctar y el polen y allí, con humedad alta y temperatura adecuada, se desarrollan en los 
panales, el polen y los individuos adultos de la familia. 
La enfermedad transcurre en forma de casos esporádicos, en colmenas aisladas, 
principalmente durante entradas copiosas de polen. El tiempo húmedo y lluvioso o mantener 
las colmenas en lugares oscuros, cerca del suelo húmedo, crean condiciones favorables para 
el hongo.
Manejo integrado
Un adecuado manejo de las colmenas y el cumplimiento de las medidas que contempla el 
programa de MIP deben dejar pocas oportunidades para el desarrollo de la aspergilosis en 
las colmenas, aunque existan esporas en el ambiente. 
Tanto desde el punto de vista preventivo, como para su recuperación, el apicultor debe 
seguir las recomendaciones señaladas para la ascosferosis, y en aquellas regiones en que 
se confirman brotes de la enfermedad, se debe alertar a los apicultores y recomendar que 
los panales sean manipulados en lugares donde no existan fuertes corrientes de aire, para 




























Melanosis de la reina
Definición
La melanosis, es una enfermedad micótica, que afecta al sistema reproductor de las hembras. 
Cuando la abeja reina se enferma, suspende la postura por formarse un tapón fecal a nivel 
del ano. El examen anatómico de los ovarios, con el auxilio del microscopio estereoscópico, 
permite observar el ennegrecimiento de estos órganos. 
Agente etiológico
El agente causal de la melanosis es el hongo Aureobasidium pululans, conocido también 
como Melanosella mors apis, presente además en las secreciones de muchas plantas. 
Pertenece al grupo de los hongos imperfectos y puede formar micelios y células aisladas. 
Manifestaciones clínicas y lesiones anatomo-patológicas 
La enfermedad comienza a manifestar los primeros síntomas en la reina, con la disminución 
y luego la suspensión de la puesta, por lo que en la cámara de cría se reduce cada vez más 
la presencia de huevos y larvas jóvenes, hasta desaparecer. 
La reina enferma disminuye sus movimientos, se desprende con facilidad de los panales y 
cae al fondo de la colmena. El abdomen aumenta de volumen y en la abertura anal sobresale 
un tapón de heces fecales.  Como consecuencia lógica, sobreviene el debilitamiento de la 
familia y si no se toman medidas, la colonia muere. 
39
Tienen especial significación las lesiones anatomo-patológicas que en forma de manchas o 
focos de color pardo oscuro o negros se distinguen en la preparación histológica de los ovarios, 
la glándula y reservorio del veneno, el intestino medio y la musculatura. Los ovarios pueden 
hallarse totalmente ennegrecidos.
 
  Consideraciones epizootiológicas 
El hongo se encuentra presente en las secreciones de muchas plantas y en general, se considera 
ampliamente distribuido en la naturaleza. La enfermedad aparece con mayor frecuencia en la 
época más cálida del año. 
De forma experimental se ha tratado de reproducir el proceso, con el suministro a la reina de 
alimentos contaminados. Por vía parenteral sobreviene la muerte de la abeja reina del primero 
al noveno mes después de inoculada. Sin embargo, esto no se logra cuando la vía oral es la que 
se utiliza. De forma natural, la vía de infección es vaginal y ocurre durante la cópula. 
  Diagnóstico 
Se sospecha de la enfermedad por sus síntomas clínicos, pero siempre se debe confirmar 
por técnicas de laboratorio, que se basan en el examen anatomo-patológico y el aislamiento y 
tipificación microbiológica del agente causal.  
  Medidas de lucha 
Mejorar las condiciones higiénicas y el manejo de las colonias, constituyen las medidas 
fundamentales para recuperar la salud pero, como solución final, siempre hay que realizar el 
cambio de la reina enferma. 






























Enfermedades virales de las abejas
Como en otros insectos, pero tal vez más aún, de la abeja melífera se han 
aislado e identificado decenas de virus (más de 300), pero sólo unos pocos 
han sido relacionados claramente con procesos patológicos de significación 
clínica y económica. Aunque se trata en muchos textos sobre las parálisis, y 
están bastante caracterizadas, en numerosos países se desconoce su situación 
real o tal vez ocurre que su impacto no es significativo. Otras dos entidades 
son de relativamente frecuente hallazgo clínico: la cría ensacada o sacciforme 
(“sacbrood”), y las alas deformes, aunque esta última se ve más como una acción 
patógena indirecta del ácaro que del propio virus.  
Existen numerosos reportes y vídeos de diversas tonalidades que abordan 
la posible implicación de virus en el alarmante Síndrome del Colapso de las 
Colmenas, pero nadie ha develado el misterio de manera concluyente, así 
que estaremos a la espera de que los laboratorios de punta en el diagnóstico 
descubran a los nuevos o viejos villanos, que amenazan con privarnos del más 
eficiente de los polinizadores.
Cría ensacada (“sacbrood”)
Definición
La cría ensacada o cría sacciforme, también llamada “sacbrood”, es una enfermedad infecto 
contagiosa de etiología viral, que provoca la muerte de la cría en los estadios de pre pupa 
y pupa. 
Agente etiológico
El virus que produce la cría ensacada es de forma paraesférica, con un diámetro de 
28 a 30 milimicras. La partícula vírica está constituida por RNA y recubierta por una 
cápsula de proteínas. 
Las partículas virales se inactivan con bastante rapidez en un medio en proceso de 
fermentación y putrefacción, por lo que dentro de las crías muertas no se conserva por 
más de un mes. A la temperatura de 60 °C, por 10 minutos de exposición, se inactiva y 
pierde su poder patógeno. 
Los rayos solares lo destruyen por su acción entre las cuatro y siete horas y viven en los 
panales con miel sólo por un mes. 




























Patogenia y manifestaciones clínicas
Con el alimento de la larva llega el agente viral. Son susceptibles las larvas de dos días de edad, 
con predominio de la casta de obreras. Las partículas víricas atraviesan la pared intestinal e 
invaden el citoplasma de las células adiposas, musculares y de las tráqueas. Se produce un 
proceso de licuación de los tejidos internos, mientras que el tegumento permanece intacto. 
Se forma así una especie de saco que se puede extraer con facilidad de la celda.
 
Este proceso transcurre de manera lenta y simultánea con el propio desarrollo del insecto, el 
que, al alcanzar el estadio de pre pupa, muere. Si se extrae del alveolo, fijando con una pinza 
su extremo distal, adopta la forma típica de saquito (que le da nombre a la enfermedad), con 
acúmulo de líquido seroso, ambarino refringente, en su parte inferior (figura 12).
Mientras las larvas de obreras se convierten en pupas de tres a cuatro días después de 
operculadas sus celdas, las enfermas no pasan al estadio pupal, y se mantienen estiradas 
sobre sus dorsos, con la estructura de lo que será la cabeza dirigida hacia el opérculo de la 
celda, posición que favorece el depósito de líquido entre el cuerpo y la cutícula dura que la 
recubre y no llega a mudar. Finalmente, la larva se deseca y convierte en una costra arqueada 
similar a una góndola, que se desprende sin dificultad de las paredes de la celda (figura12).
Ocurren además, cambios de coloración. De blanco perla pasa a amarillo pálido, tono que 
se acentúa después de muerta la larva, para adquirir un color pardo, castaño o gris oscuro; 
manifiestos principalmente en las regiones torácica y cefálica. 
Los opérculos de las celdas con la cría enferma suelen estar oscuros, deprimidos y perforados. 
Una inspección clínica al panal permite detectar la cría salteada, alternando las de diferentes 
estadios, alteración similar a la observada en los casos de loque americana o cría enfriada. 
Figura 12. Cría ensacada (contenido licuado) y panal con costras arqueadas.
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Características epidemiológicas
La padecen las crías de todas las castas, pero se manifiestan con mayor incidencia en las 
obreras, por ser más numerosas. Permanece latente en el organismo de las abejas adultas, 
donde el virus se multiplica sin provocar enfermedad aparente. Las abejas jóvenes son las 
más susceptibles y es probable que sean infectadas de forma natural cuando retiran las 
larvas muertas por el virus, ya que durante esta actividad ingieren componentes líquidos con 
las partículas infectivas, que posteriormente aparecen en sus glándulas hipofaríngeas y las 
diseminan dentro de la colmena durante los trabajos de limpieza y alimentación de la cría. 
Las propias abejas llevan el virus a otras colmenas del apiario y a otros apiarios, cuando entran 
en contacto con el material fresco, ya que las costras secas no producen el contagio. Cursa 
sin interesar una cantidad elevada de crías por lo que se le atribuye poco interés económico. 
Sin embargo, predispone a las familias a padecer enfermedades bacterianas, cuadro que con 
mayor frecuencia es el que se aprecia en Cuba. Contrario a lo descrito, hemos observado 
en el país dos apiarios con afectaciones severas, manejados por los mismos apicultores. Se 
concluyó que la severidad del proceso se vio favorecida por condiciones desfavorables del 
manejo dado a las colmenas como fueron: mantener reinas viejas, mayor espacio interior que 
el requerido por la población de abejas presentes, carencia de alimento energético, poco 
suministro de alimento proteico e insuficiente renovación de la cámara de cría. 
Diagnóstico
Esta es una de las enfermedades virales de las abejas, en que el diagnóstico clínico tiene 
un valor apreciable, aunque, para confirmarlo se debe auxiliar con el empleo de métodos 
especiales de laboratorio. Aislar el virus y observarlo por microscopía electrónica no resulta 
confirmativo, porque este virus es similar en dimensiones y forma a otros virus que pueden 
estar presentes en el insecto. 
Manejo integrado
n Mantener las colonias fuertes y bien alimentadas; renovar anualmente no menos de ocho 
panales de la cámara de cría; desinfectar los materiales, y dotar a la colmena de una reina 
nueva todos los años constituyen, entre otras, una buena garantía preventiva. 
n Impedir el intercambio incontrolado de paquetes de abejas o panales con cría procedentes 
de colonias enfermas, es otra medida importante y que se debe hacer con mayor rigor en 
los Centros Productores de Abejas Reinas. 
n De curso (por lo regular) inofensivo, suele desaparecer de forma espontánea, aunque se 
orienta con preferencia el saneamiento del material contaminado. 
n En aquellos casos en que la enfermedad se manifieste con una clínica ligera, estimular e 
incitar a la familia a la limpieza de las celdas constituye una buena práctica veterinaria, lo 
que se logra ofertando a la colmena una alimentación que estimule la postura de la reina. 
n La desinfección de rutina y la renovación sistemática de la cámara de cría son las acciones 





























Las parálisis virales se presentan en forma de dos síndromes: uno, de curso agudo; y otro, 
crónico; ambos afectan a las abejas adultas y causan, con frecuencia, muertes masivas del 
insecto. 
Agentes etiológicos 
Un virus esférico e isométrico da origen a la parálisis viral aguda, 
mientras que otro anisométrico, es el agente causal de la parálisis 
crónica. Pertenecen al grupo de los enterovirus y ambos son 
neurotropos. Cuando preparaciones purificadas de las partículas se 
inyectan, son consumidas por las abejas o se pulverizan sobre los 
individuos adultos, producen parálisis cuyo síndrome se denomina de 
tipo 1. Existen evidencias suficientes para asegurar que la multiplicación 
del virus de la parálisis crónica, está fuertemente influida por factores 
hereditarios, de manera que variaciones en estos factores, se traducen 
en un comportamiento distinto de las manifestaciones clínicas de la 
enfermedad. La consanguinidad estrecha favorece mantener una alta 
susceptibilidad. 
Manifestaciones clínicas  
El llamado síndrome de tipo 1 se manifiesta con temblor anormal de las alas y del cuerpo 
de las abejas enfermas que, sin capacidad para volar, suelen arrastrarse por el suelo y trepar 
por la hierba, a veces en masas de millares de individuos. Con frecuencia se amontonan en 
la parte superior del enjambre, dentro de la colmena. El abdomen suele estar abultado y algo 
distendido, con las alas dislocadas. Tras la dilatación abdominal, sobrevienen las  diarreas y la 
muerte del animal ocurre en pocos días.  
El síndrome de tipo 2, ha recibido los nombres de “ladronas negras”, “pequeñas negras” o “mal 
negro”, y se diferencian del antes descrito porque al principio las abejas afectadas pueden volar, 
aunque se observan casi desprovistas de pelos, lo que les confiere un color próximo al negro, 
las hace parecer más pequeñas de lo normal, y con el abdomen relativamente ensanchado. 
Llaman la atención por su aspecto grasiento y brillante bajo una luz intensa. La pérdida de pelo 
se atribuye a las mordidas de las abejas viejas de la colonia. Después del vuelo, su regreso se 
ve obstaculizado por las obreras guardianas, lo que las hace parecer como “abejas ladronas”. 
Unos pocos días después comienzan los temblores, pierden la capacidad para volar y mueren. 
Aunque pueden presentarse ambos síndromes en una misma colonia, predomina uno de 
ellos. Otras manifestaciones clínicas generales que se han descrito son: las piezas bucales 
extendidas, como si el insecto manifestara una sed intensa, y un característico olor a pescado 
en las abejas muertas agrupadas. 
Parálisis virales aguda y crónica
Parálisis aguda y crónica, abejas negras, 
alopécicas y temblorosas.
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Es el curso de la enfermedad el signo fundamental que distingue la parálisis aguda de la 
crónica. En la aguda la evolución es más rápida y se desarrolla la enfermedad entre los ocho 
y 14 días después de la asperjación con material infectante, mientras que en la crónica, las 
muertes se producen dentro de los 30 a 40 días después de la infección y las pérdidas por 
la enfermedad son menos apreciables.
 
Lesiones anatomo patológicas 
Microscópicamente, se distingue la pérdida de los pelos y el color negro brillante que adquiere 
la superficie corporal. El abdomen está, por lo general, muy  aumentado de tamaño, aunque en 
ocasiones se puede ver retraído. En el microscopio, utilizando preparaciones histológicas del 
tracto digestivo de la abeja, aparecen en el citoplasma de las células del intestino delgado los 
llamados “corpúsculos de inclusión de Morrison”, en forma de inclusiones basófilas, esféricas, 
de 0.5 a  2.0 µm de diámetro. 
En abejas contaminadas experimentalmente, a los tres o cuatro días se pueden observar 
extensas zonas de pigmentos oscuros que se localizan en el citoplasma y los intersticios de 
las células epiteliales del intestino delgado y del recto, al principio, como granos de forma 
irregular y más tarde, ocupando amplios espacios, generalmente hacia la zona apical de la 
célula. 
Características epidemiológicas 
Estos procesos morbosos tienen una amplia difusión en el mundo, y los países que no los 
han reportado es porque no los han investigado. En Cuba aún no se ha identificado el virus, 
pero se sospecha que cuadros aislados de muerte de abejas adultas se deban a esta causa.
La fuente primaria de infección es la colonia enferma o portadora asintomática. Ello explica 
las recidivas anuales del cuadro clínico.
 
El intercambio de alimentos entre abejas enfermas y sanas constituye la vía principal de 
transmisión. Quedó establecida la vía oral como la puerta de entrada del agente etiológico, 
sin embargo, numerosos investigadores coinciden en que el virus de la parálisis aguda no 
se desarrolla con facilidad en las abejas, aun las contaminadas por esta vía. Se desarrollan 
cuadros de parálisis viral en colonias infestadas por Varroa destructor, favorecidos por las 
lesiones que el parásito causa al cuerpo del insecto, pero no se ha comprobado su transmisión 
por el ácaro traqueal Acarapis woodi. 
Los zánganos constituyen elementos de interés como agentes transmisores ya que su radio 
de vuelo, más amplio que el de la obrera, puede abarcar entre cinco y 16 kilómetros, y se 
introduce por error en distintas colonias. La enjambrazón natural; los traslados de colmenas 
sin control veterinario; las importaciones de abejas reinas o paquetes de abejas desde 
lugares afectados o en condiciones epizootiológicas desconocidas; son brechas sanitarias 





























A pesar de que los síntomas clínicos ofrecen una orientación importante en el diagnóstico, 
para confirmar las sospechas es necesario un riguroso procedimiento técnico, apoyado por 
estudios de laboratorio, para diferenciar las parálisis de algunas intoxicaciones de origen 
natural o por la actividad del hombre. En los casos de sospecha, la muestra consiste en 
abejas moribundas o muertas recientemente, conservadas en una solución de glicerina al 
50%. 
Las técnicas de laboratorio que permiten identificar el virus son inmunoserológicas, basadas 
en la seroneutralización, inmunodifusión e inmunofluorescencia, además de las moleculares 
más recientes como la PCR. 
El diagnóstico biológico se utiliza con mayor frecuencia, a partir de inóculo preparado con un 
macerado de abejas enfermas, con el que se contaminan abejas sanas a fin de reproducir el 
cuadro clínico. 
Manejo integrado 
Cuando la enfermedad se diagnostica por primera vez en un territorio no afectado o “libre” se 
aplican medidas cuarentenarias a las familias comprometidas en el área focal, (tres a cinco 
kilómetros). Posteriormente se procede a definir e investigar las colmenas que se ubican en 
el área perifocal y amenazada, cuya extensión comprende entre cinco y siete kilómetros de 
radio a partir del foco, si no existen barreras naturales. 
n Es necesario mejorar la alimentación y aplicar sustancias estimulantes para la colonia, 
con vitaminas y oligoelementos como refuerzo nutricional.
n Las colmenas que dentro de un mismo apiario han perdido mucha población de adultas, 
se fusionan; para lo cual se eliminan los panales viejos o deteriorados.
n Los cadáveres se agrupan e incineran enterrando las cenizas.  Se chapea el frente de las 
piqueras, de modo que el apicultor pueda detectar nuevas muertes y proceder de igual 
forma.
n Complementan las medidas, desinfectar con formol al 4 %, todo el material contaminado 
que procede del foco, el que se raspa previamente y se incineran los restos de cera y 
propóleos desprendidos.
n La miel y la cera que se obtengan durante los trabajos de saneamiento se identifican 
como procedentes de colmenas enfermas, de tal manera que no se utilicen para 
alimentar a otras familias o para fabricar láminas de cera estampada. 
n Todas las demás medidas que comprende el programa de manejo integrado deben ser 
revisadas y realizarse los ajustes pertinentes.
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Enfermedades parasitarias y enemigos 
naturales de la abeja melífera
Introducción
La abeja es atacada por diversos parásitos: protozoos, artrópodos y otros, que constituyen para la 
apicultura mundial, agentes etiológicos de marcada repercusión económica, además de disminuir la 
resistencia de las familias (y de los individuos), por lo que favorecen la aparición de otros procesos 
causados por virus, bacterias y hongos.
A. woodi
Nosema apis (esporas)












































La nosemosis es una enfermedad parasitaria causada por el 
protozoo Nosema apis Z., a la cual resultan susceptibles todas 
las castas de abejas en el estadio adulto. La enfermedad 
provoca el reemplazo de la reina infestada, disminuye la 
longevidad de las obreras, y reduce la postura de la reina y la 
producción de miel.
Agentes etiológicos y patogenia
El parásito, identificado en 1904 por Zander, está ampliamente 
distribuido en todos los continentes con carácter endémico, por 
lo que se puede asegurar que donde hay abejas hay nosema.
Nosema apis Z., es un parásito unicelular que esporula, 
cobrando así resistencia. Estas esporas observadas al 
microscopio (figuras 13 y 14), se aprecian como un cuerpo 
estrictamente ovalado, de 4.5 a 6.4 micras, refringentes unas 
y opacas otras. Las esporas, cuando están coloreadas por 
técnicas de laboratorio adecuadas, aparecen constituidas 
por una masa protoplasmática que en sus extremos posee 
dos vacuolas, de las cuales, la más pequeña (llamada cápsula 
polar), contiene un filamento de 160 micras de largo, enrollado 
en forma de espiral. En su parte central, esta espora tiene un 
núcleo formado por dos nódulos. El citoplasma de la espora es 
denso, por su bajo contenido de agua.
Exteriormente la recubre una membrana quitinosa que le 
confiere resistencia y le permite sobrevivir en los excrementos 
por dos años; en abejas muertas, de 45 y 75 días; en el suelo, 
50 días; en la miel, de dos a cuatro meses, aunque se afirma 
que en la miel y los panales vive hasta un año.
Figs. 13 y 14. Microfotografías de 
esporas de Nosema apis y Nosema 


































Enfermedades producidas por protozoos
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Fig. 15. Ciclo evolutivo de Nosema apis.
Soporta la acción de los rayos solares de 15 a 32 horas. En agua caliente, a 58 °C, muere a 
los diez minutos y el vapor fluido la mata en un minuto.
La solución de formalina al 4 % mata las esporas en una hora; el fenol al 2 %, en diez 
minutos;  la sosa cáustica al 2 %, en 15 minutos, y al 5 %, en cinco minutos; el ácido fénico 
al 4 %, en diez minutos, y los vapores de ácido acético o formol, en 48 horas de exposición. 
Sobrevive durante 20-30 días en un medio putrefacto o fermentado, y en agua a 0 °C, por 
años.
Llega a la abeja por vía oral, con los alimentos contaminados (miel, polen, agua) o durante 
la actividad de limpieza que realizan las abejas en el interior de la colmena. Una vez en el 
buche (figura 15), pasan al ventrículo o intestino medio, donde se produce su germinación y 
comienza la fase patógena del ciclo evolutivo.
Del esporo evagina el filamento polar que se fija 
en una célula del intestino medio y, a través de él, 
pasa el esporoplasma ameboideo para infestar 
el epitelio y formar el estadio llamado planonte. 
Una vez implantado el planonte, se multiplican 
y  desarrollan con rapidez las distintas fases del 
parásito.
Las células epiteliales comprometidas se 
desprenden del revestimiento intestinal y 
caen al lumen (como ocurre en la muerte por 
vejez), para liberar nuevas esporas (infestivas), 
y otros estadios evolutivos del parásito. Una 
parte de estas esporas reinfestan las células 
epiteliales vecinas (autoinfestación), mientras 
que otras son  eliminadas con las heces 
fecales, propiciando el contagio de nuevas 
abejas. Al cabo de una o dos semanas todo el 
tubo digestivo está afectado y una población 
numerosa de individuos comprometida.
Nosema apis se desarrolla en el intestino de la abeja, a una temperatura óptima que oscila 
entre 22 °C y 34 °C. Temperaturas inferiores o superiores impiden su multiplicación, lo 
que explica que la abeja se restablezca en condiciones climáticas propicias. Otros autores 
consideran que temperaturas entre 30°C y 35°C resultan ideales para el desarrollo de las 
esporas, y señalan su inactividad cuando se enfrentan a temperaturas por debajo de 10°C 
y por encima de 37°C. Esto explica que la infestación disminuya en la época de grandes 
calores, pues el organismo de la abeja alcanza hasta 44°C durante sus vuelos al sol. El 
proceso descrito suele transcurrir con rapidez, estimándose que cada espora da origen, en 
un plazo de diez a quince días, a unos 150 a 180 millones de nuevos esporos.
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No siempre el apicultor se percata de las mermas que paulatinamente van sufriendo sus 
colmenas, por lo que convive con la enfermedad sin llegar a adoptar medidas de lucha para su 
control y recuperación. De esta forma, cuando se asocian otras enfermedades o simplemente 
concurren situaciones que estresan a la familia parasitada, aumenta el índice del parasitismo, y 
aparecen manifestaciones severas que comprometen el futuro productivo de ese apiario.
Una experiencia realizada en Argentina permitió llegar a la conclusión de que una colmena 
afectada por Nosema, reduce su producción de miel en unos siete kilogramos al año, aunque 
el término “afectada” no da una clara idea de la situación, por cuanto engloba a colmenas con 
extensidad e intensidad de infestación diversas. La gravedad de la nosemosis varía de colonia a 
colonia, de apiario a apiario, y de una zona geográfica a otra. Es frecuente observar la coexistencia 
de Nosema apis y Malpighamoeba mellificae en infestaciones mixtas.
Factores predisponentes y síntomas clínicos de la enfermedad
Una familia infestada con el parásito no siempre manifiesta síntomas clínicos de la enfermedad, 
y para que éstos se presenten es necesario que se conjuguen factores estresantes que rompan 
el equilibrio biológico de la abeja y la colonia. Esto sucede porque la familia de abejas es más 
resistente que la multiplicación del parásito y sus efectos individuales, lo que a su vez permite, de 
forma paulatina, la reposición de las abejas enfermas en la colonia.
Entre los factores que debilitan o quiebran la resistencia de las colonias se citan:
n Disturbios digestivos, provocados por infecciones sobreañadidas, como ocurre con 
Gregarinas y Malpighamoeba mellificae o por infecciones virales, como las parálisis.
n Intoxicaciones químicas por el uso no controlado de plaguicidas; por el consumo de néctar 
y polen tóxico para el insecto o por la alimentación con miel operculada y fermentada por la 
acción de las levaduras.
n Condiciones desfavorables del medio natural, como tiempo frío, nublado y húmedo.
Se ha comprobado que en los países en que la abeja inverna, la nosemosis se manifiesta en 
aquella primavera que se continúa con un verano lluvioso. En las primaveras húmedas y frescas, 
se observan cuantiosas pérdidas de abejas adultas.
n Mantener familias débiles, donde la intensidad de la postura de la reina no compensa la 
muerte prematura de las abejas enfermas, agudiza el cuadro clínico y propicia infecciones 
sobreañadidas. En estos casos, el curso crónico pasa a ser agudo.
La severidad del proceso depende del número de abejas contaminadas y la cantidad de esporas 
presentes. Se ha determinado que para que clínicamente se desarrolle la enfermedad se precisa 
la introducción de 200 mil esporas de Nosema, por lo que al igual que en otras enfermedades, 
no se requiere sólo que esté presente el agente etiológico, sino además que sea en la cantidad 
requerida (dosis infectante).
Cuando sólo se detectan esporas de Nosema en el 10% - 20% de las abejas obreras, la 
enfermedad desaparece con el arribo del verano, sin observarse síntomas clínicos. Con más del 


































En Cuba, y en general en la región tropical, por las características climáticas y de floración, sólo 
hay déficit de néctar durante tres meses del año. Esto constituye el factor fundamental que 
explica porqué las condiciones para el desarrollo de la enfermedad no resultan favorables. Es 
obvio que la reinfestación, por el contacto estrecho de las abejas en los racimos y el hacinamiento 
propios de los países en que invernan, no está presente. En los climas cálidos la enfermedad no 
se considera grave, pues por lo general las colonias afectadas se recuperan al llegar la época 
de cosecha.
Los períodos lluviosos de Cuba no llegan a ser tan prolongados que propicien infestaciones 
mayores al 20 % de la colonia, por lo que las condiciones climáticas no ofrecen condiciones para 
que se manifieste la clínica de la enfermedad. 
Sin embargo, cuando los apicultores manejan inadecuadamente el alimentador de bandeja y lo 
retienen en el interior de la colmena con jarabe sobrante, se contamina con las abejas muertas 
y con ello aumenta la cantidad de individuos enfermos, pues se agudiza la reinfestación de la 
familia. En estos casos, frente a las piqueras se observan abejas moribundas o muertas, con el 
abdomen distendido. Otras se arrastran con dificultad para emprender el vuelo. Al examen de 
laboratorio estos insectos presentan gran cantidad de esporas en sus intestinos y se confirma 
la parasitosis.
La infestación por Nosema acorta la vida de las abejas, provoca el reemplazo de las reinas 
infestadas, reduce el área de cría, y la reserva de miel. Las nodrizas enfermas desatienden la cría 
al perder su capacidad para producir jalea real, y los zánganos pierden sus posibilidades para 
fecundar.
De no combatirse a tiempo, la aparición de un brote de nosemosis en un apiario, puede conducir 
a una elevada mortalidad de abejas, un aumento del consumo de miel por parte de las enfermas, 
y una menor población de crías por la disminución de la producción de jalea real, produciéndose 
un paulatino debilitamiento de la colonia.
Cuando la enfermedad pasa de un curso latente a la forma aguda, los principales síntomas que 
se observan son:
n Creciente número de abejas adultas muertas frente a la piquera.
n Abejas “echadas” frente a la colmena, temblorosas, y con movimientos convulsivos en sus 
alas. Vuelan sólo distancias cortas, y las pecoreadoras parasitadas se caen de fatiga en el 
viaje de regreso por tener los sacos aéreos comprimidos (colapsados).
n Aparecen manchas de heces fecales en las paredes de la colmena, panales y cuadros. 
El signo no siempre está presente, y las defecaciones abundantes no acompañan con 
regularidad una infestación causada por Nosema.
n El cuerpo de la abeja se torna brilloso por la pérdida de los vellos que lo cubren. Con 
frecuencia el abdomen está distendido y contiene materia fecal, de color marrón verdoso 
claro, y marcado olor fétido.
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Los cambios característicos de la nosemosis se aprecian mediante la observación del 
intestino. Si se le quita la cabeza a la abeja viva y con una pinza se abarca en su totalidad 
el último segmento del cuerpo, tirando de él suavemente, es posible extraer y observar el 
intestino en su conjunto.
Cuando la infestación es severa, el intestino medio tiene un aspecto blancuzco o blanco 
sucio, levemente inflamado, y se pierden los repliegues circulares característicos de su 
región central. Esta repleción puede abarcar la ampolla fecal. Es frecuente que, por sólo un 
leve contacto con el abdomen del insecto, éste defeque. En la misma medida que avanza 
la enfermedad, aumentan las deposiciones fecales que contaminan las paredes, marcos, 
interior de la colmena y alrededores de la piquera o tabla de vuelo.
Consideraciones epidemiológicas
Ampliamente difundida en todos los continentes, constituye un serio problema en las zonas 
de temperaturas bajas prolongadas. En las regiones centrales y nórdicas de Rusia y en 
los estados del Norte de los Estados Unidos y Canadá, la nosemosis provoca sensibles 
pérdidas, mientras que en países de clima cálido como Cuba, la enfermedad tiene limitada 
implicación económica, sin que se descarten las complicaciones colaterales, como reducción 
de rendimientos y pérdida de resistencia ante enfermedades virales en CCR, pero no se 
han publicado evidencias de ello. Las infestaciones leves reducen la productividad de forma 
permanente, por lo que no deben ser subestimadas. Las pérdidas son mayores cuando la 
enfermedad aparece con carácter epidémico.
Contribuyen a su transmisión por diseminar las esporas: los vuelos equivocados de abejas 
y zánganos; el intercambio entre colmenas de materiales o panales sin desinfectar; la 
manipulación no higiénica, y otras. Como fuentes de contagio se citan las flores o el agua 
de  bebida contaminada con heces de abejas enfermas, aunque las principales fuentes de 
esporas son: las abejas muertas o enfermas, y los panales de la cámara de cría procedentes 
de colmenas enfermas. El polen, la miel y los panales de estas colmenas son importantes 
vehículos de las esporas, que con frecuencia el hombre traslada de una colmena a otra sin 
el debido cuidado.
Cuando la infestación de Nosema transcurre en conjunto con Malpighamoeba mellificae, el 
proceso adquiere una mayor gravedad. La captura de enjambres para hacer colmenas no 
es recomendable, pues generalmente contribuyen a la diseminación del agente etiológico.
Diagnóstico
El diagnóstico de la nosemosis no se debe basar sólo en los síntomas clínicos, pues éstos 
se pueden confundir con los de otras enfermedades de las abejas adultas. Invariablemente, 
ante la sospecha del parasitismo, se requiere la confirmación diagnóstica por técnicas de 



































Es importante tener en cuenta la intensidad de la infestación, ya que se pueden observar 
esporas de Nosema apis en las heces fecales de las abejas, sin que ésta constituya la causa 
de las muertes o se corresponda con los síntomas clínicos que manifiestan las abejas y la 
colonia, considerando que una sola abeja puede contener de 150 a 180 millones de esporas, 
cifra que se alcanza después de transcurrir de diez a 15 días a partir de la infestación inicial.
Si durante la toma de muestras en colmenas aparentemente sanas, coincide que se investigan 
las más parasitadas, se corre el riesgo de señalar un nivel de infestación por encima del real. 
Por ello, el diagnóstico se hace cualitativo y cuantitativo, con respecto a la abeja, la colmena, 
y el apiario.
Para determinar la intensidad de infestación de un apiario, se investiga el total de colmenas y 
se toman de cada una, en frascos individuales, de 30 a 50 abejas moribundas o con síntomas 
de la enfermedad. El muestreo se hace en la piquera, antes o después del vuelo, procurando 
recoger sólo obreras viejas.
Ya en el laboratorio, se maceran los abdómenes añadiendo cinco mililitros de agua destilada 
y se mezclan homogéneamente, para colocar una gota de la solución en un portaobjetos. Al 
observar por microscopía la preparación, si sólo aparecen dos cruces (++) de esporas por 
campo y entre el 1% y el 20% de las colmenas que conforman el apiario son las afectadas, 
esta población se puede dar como sana.
Cuando son positivas del 30% al 70% de las familias, con un  nivel de infestación que llega 
a tres cruces (+++) de esporas en cada muestra, los síntomas clínicos de la enfermedad 
se harán manifiestos; mientras que si el nivel de esporas alcanza las tres cruces (+++) y se 
corresponde con el 70 % al 100 % de las colmenas del apiario, ya se observa gran cantidad 
de abejas muertas y síntomas francos del parasitismo. El número de esporas observadas por 
campo permite evaluar el nivel de infestación de la colmena de la siguiente forma:
De 1 a 10 esporas: sin clínica (+)
De 10 a  30 esporas: sin clínica (++)
De 30 a 100 esporas: con clínica (+++)
Más de 100  esporas: con clínica y muerte de las abejas (++++)
Es decir, que infestaciones con menos de tres cruces no son la causa del proceso morboso 
manifiesto.
El método cualitativo para señalar el número de cruces tiene en cuenta los índices siguientes:
(++++) Cuando en el campo del microscopio se ven las esporas en cantidad abundante y 
no queda ningún espacio entre ellas.
(+++) Esporas ubicadas con un espacio entre ellas.
(++) Esporas diseminadas en el campo.
(+) Poca cantidad de esporas o son únicas.
Otros métodos de investigación más precisos toman en consideración el conteo de esporas 
no de forma cualitativa sino por métodos cuantitativos, usando una cámara de conteo globular.
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Examen coprológico de las reinas
La nosemosis en la abeja reina es especialmente grave, porque la enfermedad disminuye 
su postura y finalmente habrá que sustituirla. Por otra parte, la reina se puede convertir en la 
mayor fuente de difusión de las esporas, con una especial connotación en los CCR.
El examen para la investigación de Nosema apis en esta casta es relativamente fácil si la 
abeja puede ser sacrificada, pero cuando una reina viva debe ser investigada, la tarea se 
hace difícil. Por ejemplo, si se desea exportar esa reina o utilizarla como pie de cría, está 
descartado el sacrificio.
Con esta premisa, el estudio coprológico de la reina es entonces el único método directo de 
investigación. Aunque el examen de las abejas del séquito se utiliza comúnmente, éste es un 
método indirecto y no es digno de confianza. No existen datos exactos sobre la confiabilidad 
del examen coprológico del séquito, pero no excede el 85 % de efectividad.
La reina que se desea investigar, se traslada al laboratorio y se coloca (viva) en un tubo 
de ensayo o en una placa de Petri pequeña. Allí se le deja caminar libremente y suele 
defecar en alrededor de una hora. El insecto debe ser devuelto a la colmena original lo antes 
posible para evitar que las obreras la rechacen y sea peloteada. Las heces fecales, que son 
incoloras, se transfieren utilizando una pipeta o tubo capilar a un portaobjetos, y se coloca 
un cubreobjetos sobre la gota. La preparación estará lista para ser observada al microscopio 
con el lente seco de mayor aumento.
Manejo integrado
Entre las medidas de manejo apícola tendientes a disminuir el riesgo de infestación por 
Nosema apis, resulta fundamental mantener las colonias fuertes, bien alimentadas y provistas 
de reinas jóvenes y prolíferas. Todo aquello que provoque estrés en la familia, constituye un 
factor de riesgo para que se desencadene el proceso.
Los apiarios deben estar ubicados en lugares altos, soleados, sin vientos fuertes en dirección 
a la piquera y próximos a abrevaderos naturales o hechos por el apicultor, con agua potable 
disponible para el insecto, evitando siempre el estancamiento prolongado. Es importante 
adecuar el crecimiento vertical de la colmena a las posibilidades de atención y fortaleza de 
la colonia. Resulta conveniente fusionar las familias débiles con las fuertes dentro del mismo 
apiario.
Practicar la desinfección de rutina con sosa cáustica al 1% y formol al 4% a todos los 
materiales, tal como se describió para la loque americana, contribuye a disminuir el índice de 
esporas que circulan en la población. Todos los materiales apícolas que puedan actuar como 
vehículos o reservorios de esporas deben desinfectarse, muy especialmente los panales 


































Alimentar las colmenas con miel o polen procedente de familias no investigadas introduce 
un riesgo sanitario para la población. Igual riesgo constituye la importación o introducción de 
abejas no investigadas o la captura de enjambres silvestres, como vía de fomentar la apicultura.
Ante la sospecha de la enfermedad se declara la inmovilidad de las familias pertenecientes 
al foco, hasta que se cuente con el resultado diagnóstico del laboratorio. Durante la espera 
de la respuesta se deben incinerar todos los cadáveres del foco, enterrando sus cenizas. 
Asimismo, el terreno frente a las piqueras deberá permanecer chapeado, de manera que 
permita observar los síntomas clínicos si los hubiera. Si aparecen muertes masivas de abejas 
adultas en la época de cosecha (castra), ésta se efectúa en el emplazamiento, hasta que se 
esclarezca la situación.
Una vez confirmada la enfermedad, se procede a delimitar el foco, el cual comprende el apiario 
de que forma parte la o las colmenas enfermas; el área focal, que abarca tres kilómetros a 
partir del foco, y el área perifocal, que comprende cinco kilómetros a partir del límite superior 
del área focal. Las colmenas comprendidas en el área perifocal serán investigadas, ampliando 
su radio en dependencia de la aparición de nuevos casos. Para las colmenas ubicadas en un 
foco se indica tratamiento con el antiparasitario FUMIDIL B, siempre que las familias muestren 
síntomas clínicos de la enfermedad. Todo tratamiento se acompaña con un saneamiento 
previo de las colonias, mejorando los aspectos de manejo deficientes.  Los tratamientos con 
medicamentos en las áreas endémicas se realizan de forma preventiva o curativa. En el primer 
caso, debe evaluarse el índice de infestación y las condiciones climáticas o de manejo bajo las 
cuales se explotan las abejas y que puedan favorecer el proceso.
En Cuba se ha suministrado FIMUDIL B como preventivo (¿?), en los Centros de Crianza de 
Abejas Reinas y en las UBPC productoras de jalea real, en los meses correspondientes a la 
época de escasez de alimentos, de manera que se reduzca el riesgo de acumular residuos 
del antibiótico en la miel o en la jalea real. Las dosis empleadas, tanto para el tratamiento 
de la enfermedad como para prevenirla, se indican por el fabricante. FUMIDIL B tiene como 
ingrediente activo el antibiótico fumagilina, obtenido a partir del hongo Aspergillus fumigatus. 
Aunque el éxito del tratamiento con medicamentos depende de las medidas zoohigiénicas 
que colateralmente se adopten, cuando se decide aplicar, se debe garantizar que el antibiótico 
sea consumido por el mayor número de abejas, preferentemente al comienzo del proceso, 
cuando no haya competencia de néctar y respetando el esquema del tratamiento indicado por 
el productor. Incluso en países como Italia, y especialmente en España, donde se ha atribuido 
por algunos un papel patógeno muy importante a Nosema ceranae en el llamado “Síndrome 
de Despoblamiento de las Colmenas” o “Síndrome del Colapso de las Colmenas”, el uso de la 
fumagilina ha estado sujeto a severas restricciones hasta su prohibición.
Las medidas cuarentenarias de recuperación serán más estrictas o severas en aquellos países 
cuyo clima favorece el proceso y aparece clínica manifiesta de la parasitosis. En las regiones 




Es un microsporidio parásito unicelular, originario de 
Apis cerana, pero que a partir del 2004 se detectó en 
España que afecta a las abejas melíferas Apis mellifera. 
Es causante de la enfermedad denominada nosemosis, 
que ataca las abejas adultas. En el año 2004 analizaron 
más de 3.000 muestras en España, arrojando resultados 
positivos en el 90 % de los análisis. 
En el 2005, sobre 800 muestras, el 97 % resultaron 
positivas. La enfermedad causa despoblación de las 
colmenas con las consecuentes pérdidas en producción 
de miel. No se detectan síntomas de diarrea, como 
en Nosema apis, pero hay un evidente “Síndrome de 
Despoblamiento” en grado variable. Al igual que las de 
N. apis, las esporas presentan una gran resistencia a las 
temperaturas extremas y a la deshidratación. Durante el 
año 2006, Francia y Alemania detectaron la enfermedad 
y fue reconocida la secuencia genética de Nosema 
ceranae en sus respectivos territorios. En Cuba y otros 
países de nuestra área no se han publicado resultados 
de ninguna investigación al respecto.
Si bien la diferenciación de N. apis y N. ceranae 
requiere un estudio molecular, hay estudiosos como 
el californiano Randy Oliver, que muestran diferencias 
morfológicas útiles para una orientación preliminar 
hasta que existan mejores condiciones o se logre 
un modesto financiamiento para un proyecto de tal 
naturaleza (figuras 16-17).
Fig. 16. Según Randy Oliver, con una 
media de 5.5 esporas de N. ceranae 
por cada cuadrado del hemocitómetro, 
esta muestra contenía unos 22 x 106 
esporas.
Fig. 17. Como un resultado preliminar, 
aunque respaldado por una PCR, el 



































Definición y agente etiológico
Según los criterios más modernos, es una enfermedad “infecciosa”, producida por el 
protozoo parásito Malpighamoeba mellificae, el que se asienta y causa lesiones en los 
órganos excretores  -tubos de Malpighi- de las abejas adultas de todas las castas. Se asocia 
generalmente con Nosema apis y no hay evidencias claras de la connotación económica de 
esta parasitosis para la apicultura.
Patogenia
Las formas de resistencia de la ameba llegan al insecto con los alimentos y el agua, 
pasan al estado vegetativo en el intestino, para emigrar finalmente al interior de los tubos 
de Malpighi, en la superficie de cuyas células se sitúan. El alimento lo obtienen con los 
seudópodos que introducen en los espacios intercelulares, causando daño a estas células. 
Se reproducen por bipartición y forman quistes, como forma de resistencia ante la influencia 
a cambios desfavorables de las condiciones del medio, tales como: alimentos insuficientes, 
disminución de la temperatura y otras. Estos quistes adoptan una forma oval o esférica de 
6-7 micras de diámetro y se desarrollan a expensas del tejido encargado de eliminar las 
sustancias de desechos, destruyendo su epitelio, con lo que entorpecen su funcionamiento 
y se altera el fisiologismo general de la abeja infestada.
Cuando llegan al organismo de las abejas sanas, las formas vegetativas de las amebas 
efectúan su acción expoliadora, como parásito, de tres a cuatro semanas, y sólo después, 
bajo condiciones desfavorables, forman los quistes, los que pueden conservarse viables 
durante varios meses. En infestaciones artificiales la formación de estos quistes tiene lugar 
a los 24-28 días.
Manifestaciones clínicas
Los síntomas clínicos de la amebosis son muy parecidos a los de la melanosis, la nosemosis 
y las intoxicaciones. El abdomen está aumentado de volumen y se presenta rigidez en el 
cuerpo del insecto si la temperatura donde se encuentra es fría. Esta rigidez desaparece 
al colocarlas en un lugar cálido.
Las abejas afectadas eliminan heces fecales, generalmente acuosas o pastosas, cuyas 
manchas amarillentas se observan en la piquera. Estas abejas trabajan hasta agotar sus 
energías y mueren casi siempre fuera de la colmena. Con frecuencia, la amebiasis acompaña 
a la nosemosis en su evolución. Transcurre a menudo como una invasión secundaria, ya 
que los mismos factores que favorecen la distribución y desarrollo de la ameba favorecen 
también a la nosema. El desarrollo concomitante de ambos procesos acelera su evolución 
y provoca mayor mortandad.
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Consideraciones epidemiológicas
La fuente de invasión son las abejas enfermas. Los quistes eliminados con el excremento, 
contaminan los alimentos, el agua y los objetos de la colmena, que pueden infestar luego 
a las abejas sanas. Comúnmente la enfermedad causa pérdidas, porque los apicultores 
no la toman en serio, aunque en realidad no tiene la significación de la nosemosis. Las 
infestaciones dobles por Malpighamoeba mellificae y Nosema apis pueden aparecer no sólo 
en la misma colonia, sino en los mismos individuos, lo que acentúa las pérdidas. La invasión 
mixta es muy contagiosa y se propaga rápidamente en las colonias vecinas.
En Cuba no ha sido reportada la amebosis, pero en zonas tropicales húmedas de Sudamérica 
se han señalado severas pérdidas por invasiones conjuntas de Melpighamoeba mellificae y 
gregarinas.
Diagnóstico
La sintomatología clínica permite el diagnóstico presuntivo, pero sus manifestaciones 
parecidas a las de otras enfermedades dejan el diagnóstico clínico sin precisar, por lo que 
se requiere la confirmación diagnóstica del laboratorio. Se disecciona un tubo de Malpighi, 
se observan los quistes a través de las paredes con un microscopio óptico a 400 x. Esto es 
factible porque las paredes de los tubos se encuentran inflamadas y se tornan transparentes.
Medidas de lucha
Son similares a las que se aplican contra Nosema Apis, aunque no se ha reconocido ningún 



































Enfermedades producidas por ácaros
La abeja es parasitada por numerosas especies de ácaros, unos tan peligrosos como Varroa 
destructor A. & T. y Tropilaelaps clareae D., y otros menos dañinos. Las enfermedades producidas por 
ellos se pueden englobar bajo el término de acariosis, y aunque éste se utilizaba en particular para 
nombrar la parasitosis provocada por el ácaro Acarapis woodi R., esta última pasó a denominarse 
acarapisosis.
Ácaros como Melittiphis alviarius B., y Euvarroa sinhai D., son seguidos con atención, y se consideran 
de escaso interés económico Acarapis dorsalis M., Acarapis externus M., Forcellinia gallerie W. y 
Tarsonemus apis R., a pesar de ser parásitos obligados de Apis mellifera.  
Varroosis
Definición y agente etiológico
Es una enfermedad parasitaria invasiva de las abejas, que afecta a todas sus castas, 
ocasionando el debilitamiento y con frecuencia la muerte de las colmenas y, de no intervenir 
el hombre, hasta la pérdida de la apicultura.
Historia y distribución del parásito
Han transcurrido apenas cien años desde el primer hallazgo del ácaro Varroa jacobsoni 
parasitando a la abeja Apis cerana (Oudemans, 1904), en la isla indonesa de Java. 
Durante el medio siglo posterior no se le prestó atención alguna debido a que no 
provocaba daño aparente a las colonias de esta abeja. Independientemente del modo 
en que haya pasado a parasitar a la abeja “europea” Apis mellifera L., en medio siglo se 
ha dispersado por todo el mundo y es, desde hace más de veinte años, la peor entidad 


























En 1971, apicultores de Paraguay importaron abejas desde Japón e introdujeron el parásito 
en América del Sur, desde donde se fue extendiendo por todo el continente americano. En la 
actualidad no existen zonas libres de Varroa. En Estados Unidos se detectó por primera vez 
en Wisconsin, en 1987. En mayo de 1992, la varroosis apareció por primera vez en México, 
en apiarios de Veracruz. En 1995 se reportó en la casi totalidad de los demás Estados del 
país, consolidándose como una enzootia en las principales zonas apícolas.
Características morfológicas del ácaro
Se ha observado una amplia variabilidad en las dimensiones del ácaro, con longitud media 
de 999 - 1,400 µm, y de ancho 1,500 µm – 1,680 µm. Las hembras son más anchas que 
largas, es decir 800 - 1,500 µm de longitud por 1,300 – 1,900 µm de anchura (ver tabla). 
El ácaro tiene seis patas en estadio larvario y ocho patas en los de protoninfa, deutoninfa y 
adulto. La hembra, de color castaño claro a oscuro, es la que parasita a las abejas, mientras 
que el macho es blanco amarillento y de menor consistencia, translúcido, piriforme, y con un 
largo aproximado de 750 µm a 900 µm y un ancho de 700-900 µm en su parte posterior. Es 
muy poco esclerotizado, con excepción de sus patas que resultan más oscuras. Se localiza 
solamente en el interior de las celdas de cría, no se alimenta, y sólo vive unos pocos días. Sus 
quelíceros tubulares están adaptados para transferir los espermatozoides hacia la abertura 
genital de la hembra. 
La hembra adulta es más grande. La forma del cuerpo es elipsoidal y de coloración marrón-
rojizo. Los juveniles tienen una coloración menos acentuada. Su cuerpo es más ancho que 
largo, con 1,100 µm de largo y 1,600 µm de ancho, aproximadamente. La superficie dorsal 
está muy bien esclerotizada y densamente cubierta de pelos de longitud uniforme. Los 
márgenes laterales presentan pelos de mayor tamaño y en forma de espinas. Los quelíceros 
tienen forma de cuchillo, y conforman una estructura particularmente adaptada para lacerar la 
cutícula de las abejas. Las patas terminan en ambulacros bien desarrollados, membranosos, 
con fuertes escleritos basales y sin uñas, perfectamente adaptados para adherirse a las 
abejas.
Protoninfa y deutoninfa
Su color es blanco vidrioso, 
tiene ocho patas replegadas 
y mide 600 µm por 800 µm. 
La protoninfa masculina mide 
600 µm por 600 µm de forma 
redondeada, y su desarrollo es 
más rápido. La deutoninfa es de 
forma oval y color marrón; su tamaño es de 900 µm a 1,100 µm por 1,200 µm a 1,600 
µm. Existe un tubo peritremal de unas 280 µm, que en la hembra adulta llega a 319 µm, es 
movible y yaciente debajo y a lo largo del borde ventro-lateral del idiosoma, originado al nivel 
de las patas III y IV, pero puede ser bajado a 90º; existe un reborde peritremal esclerotizado 
con un brazo ascendente y otro descendente, más corto, que así forman una estructura que 


























Dura entre siete y nueve días, aspecto importante a tener en cuenta para la 
lucha contra el parásito. Sigue las fases de huevo, larva, protoninfa, deutoninfa 
y adulto. Los huevos tienen dimensiones de 0.60-0.67 (± 0.3-0.4 milímetros), 
ovalados y blancos, con una fina membrana traslúcida que permite ver al 
embrión.
La hembra de Varroa deposita de cuatro a seis huevos en celdas con larvas de 
abejas (no operculadas), se alimenta, descansa y vuelve a poner huevos. 
Este período dura dos días, de donde nace una larva con seis patas, la cual a 
las 48 horas pasa a protoninfa (ocho patas), esférica, de color blanco vítreo. 
Alimentándose de hemolinfa, unas 48 horas después se transforma en 
deutoninfa, ovalada, corta y ancha, de color pardo, estado en el que permanece 
tres días. La deutoninfa sufre una muda final y da lugar al ácaro adulto (figura 
39).
Después de copular, las hembras del ácaro fecundadas se fijan al cuerpo de las 
pupas de las abejas adultas y salen con las recién eclosionadas, localizándose 
sobre el cuerpo del insecto en el segundo y tercer espacio intersegmentario 
del abdomen. Tras unos imprescindibles días de alimentación sobre abejas 
adultas, estos ácaros, a los que se les denomina convencionalmente “foréticos”, 
localizan una celda de obrera o más probablemente de zángano y penetran 
como “hembras fundadoras” para originar una nueva generación. 
Se ha comprobado que las hembras fundadoras abren un orificio en la parte 
posterior y dorsal de la pre pupa de abeja, llamado punto de alimentación (ver 
figura siguiente), a donde deben acudir los estadios de la descendencia para 
alimentarse, debido a la incapacidad de sus piezas bucales aún no quitinizadas 
para perforar el tegumento del hospedero, formándose inmediatamente debajo 
el llamado “acúmulo fecal”, de color blanco, constituido fundamentalmente por 
ácido úrico.
Fig. 19. Varroa destructor: a. Hembra adulta; b. Macho; c. Ubicación más 
frecuente del sitio de alimentación preparado por la hembra fundadora 
(Donzé et al., 1998).
Los huevos que originarán hembras y machos 
de Varroa tienen similares dimensiones y su 
embriogénesis dura igual tiempo. El primero 
y único huevo que originará macho es puesto 
unas 60 horas después de la entrada de la 
hembra fundadora, y cursa por los mismos 
estadios evolutivos de la hembra, pero su 
desarrollo hasta adulto se extiende entre seis 
y siete días, en tanto los siguientes huevos 
que originarán hembras son ovipositados 
con intervalos de unas 30 horas; como el 
desarrollo de las hembras dura alrededor de 
un día menos, el primer macho y la primera 
hembra maduran casi al mismo tiempo.
Figura 18. Varroa 
destructor (hembra) 





Cuando eclosionan las abejas, los ácaros 
machos y las ninfas (de ambos sexos) que 
no tuvieron tiempo para la muda, mueren. 
Igualmente, los machos mueren después 
del apareamiento que se realiza dentro de 
las celdas operculadas. Estos procesos 
de hembras y machos de Varroa ocurren 
dentro de la celda. Los machos adultos y los 
estadios inmaduros pueden vivir solamente 
en la cría operculada.
En ocasiones se ha afirmado que el más 
frecuente hallazgo de celdas de zánganos 
parasitadas se debe a la mayor duración del 
período de operculación de esta casta, pero 
lo cierto es que estas celdas emiten una 
mayor cantidad de sustancia atrayente, lo 
cual unido a un mayor periodo de atractividad 
incrementa la afluencia de hembras 
fundadoras a estas celdas, sumándose a 
ello la señalada mayor duración del período 
de operculación, durante el cual las hembras 
fundadoras pueden poner una mayor 
cantidad de huevos y un mayor número de 
sus descendientes alcanzan la madurez 
antes de la eclosión del zángano, como se 
puede apreciar en la siguiente figura.
Fig. 20. Desarrollo diario de Varroa y descendencia en celdas de 
obreras y de zánganos de Apis mellifera. Supervivencia de cada 
descendencia al momento de la emergencia (Martin, 1997).
Al comparar resultados de estudios realizados en Cuba en los años 1996-1998 (Demedio, 
2001), con similares de Sanabria (2007), en la misma zona, se evidencia una significativa 
reducción del porcentaje relativo de celdas de obreras infestadas respecto a las tasas de 
infestación en abejas adultas, lo cual se debería a la reducción de la atractividad de estas 
celdas y/o un incremento del umbral del estímulo detectable por los ácaros, de todas maneras, 
una manifestación de incremento de la tolerancia de estas abejas, o sea, el establecimiento 
de una más equilibrada relación parásito-hospedero, independientemente del conjunto de 
medidas que constituyen el Sistema de Manejo Integrado de esta plaga establecido en el 
país.
Un resumen del ciclo de vida de V. destructor se ofrece a continuación: 
n La hembra adulta del parásito abandona la abeja adulta e ingresa en las celdas de cría 
uno o dos días antes de la operculación (cría de obrera o de zángano). Más de una 
hembra puede ingresar a la misma celda.
n Ésta deposita su primer huevo aproximadamente 60 horas después que la celda ha sido 
operculada y, a partir de entonces, un huevo cada 30 horas. El primer huevo depositado 
en la secuencia originará un macho, mientras que los subsiguientes darán origen a 
hembras. Este periodo dura unos 12.5 días.
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n Aparecen los distintos estadios del ácaro: larva, protoninfa, deutoninfa y adulto. Cada 
sexo presenta diferentes tiempos de desarrollo. Las hembras se desarrollan más rápido, 
por lo que la primera hembra de la progenie madura casi al mismo tiempo que el macho. 
Usualmente, el macho y una o dos hembras alcanzan la madurez (cría de obrera) y hasta 
cuatro hembras en cría de zánganos. 
n Los ácaros adultos se fecundan en la misma celda que han nacido. Si sólo ha ingresado 
una hembra la fecundación se produce entre hermanos, pero si ingresa más de una 
hembra puede existir exocría.
n Cuando la obrera o el zángano han completado su desarrollo, emergen de la celda de 
cría conjuntamente con las hembras de V. destructor que pueden recomenzar el ciclo, 
después de una fase forética de siete días, como promedio, sobre las abejas adultas.
n Los machos y los estadios inmaduros que no han completado su desarrollo permanecen 
en la celda y mueren.
Un ácaro puede intentar reproducirse hasta siete veces, pero la media de éxitos es de tres ciclos 
reproductivos durante su vida.
El desarrollo completo de huevo a adulto requiere 6.5 días en el macho y 5.5 días en la hembra; por 
estadios -huevo, protoninfa y deutoninfa-, para el macho 30, 52 y 72 horas, y en la hembra 20-24, 
30 y 75-80 horas, respectivamente.
Efectos sobre el hospedero
El ácaro realiza las acciones patógenas clásicas (traumática, expoliatriz, mecánica, tóxica 
y vectora), como consecuencia de las cuales se producen: desasosiego y alteraciones de 
los movimientos; disminución de las proteínas y hemocitos sanguíneos; disminución de la 
producción de jalea real; degeneración del cuerpo graso (que juega importante papel en el 
metabolismo); reducción significativa del peso, tamaño y longevidad de las obreras; entrada 
de gérmenes; reducción de la puesta de la reina; y de la capacidad de vuelo y producción de 
semen por los zánganos.
Los efectos patógenos están estrechamente ligados al número de parásitos adultos y los 
estadios de desarrollo, y son debidos a: las lesiones mecánicas; la pérdida de proteínas 
de la hemolinfa y los efectos tóxicos provocados por el parásito; además de la activación 
de infecciones latentes por virus, y transmisión de infecciones bacterianas y micóticas. Es 
posible que altere las reacciones de defensa de las abejas adultas y la cría. 
Diversas enfermedades secundarias han sido relacionadas con 
la mortalidad, a veces explosiva, de las colonias. Tales son los 
casos de la ascosferosis, las virales y las bacterianas. Es capaz 
de transportar sobre su cutícula Paenibacillus larvae, agente 
etiológico de la loque americana, afectar la postura de la reina y 
dañar la capacidad reproductiva de los zánganos.
Fig. 21. Obrera recién emergida mostrando los efectos del virus de las alas 
deformes. Estas abejas caen o son expulsadas de las colmenas y se ven 

























Mecanismos defensivos de las abejas contra el ácaro varroa
El grooming o acicalamiento, es un comportamiento por el cual la 
abeja ataca a la varroa que tiene adherida, mordiéndola, dañándola 
y quitándosela de encima (auto-grooming). Cuando no es capaz por 
sí misma, inicia una danza advirtiendo a otras obreras que lleven a 
cabo el ataque (halo-grooming).
 
Cuando la abeja lo consigue, varroa cae al piso de la colmena o es 
sacada directamente por la piquera.  El apicultor puede  evaluar 
el grado de grooming de sus abejas utilizando un piso o fondo de 
rejilla en la colmena a estudiar, con bandeja extraíble. Introduce una 
lámina blanca, la extrae a las tres horas. Durante este tiempo no se 
recomienda manipular la colmena. Con una lupa, el apicultor debe 
diferenciar entre varroas vivas y muertas, tomando en cuenta sólo 
las muertas, debe cuantificar las que están dañadas por las abejas 
(mutilaciones de apéndices, ventosas o daños en el escudo dorsal).
Fig. 22-26. Hembra de V. destructor 
íntegra y especímenes mortalmente 
lesionados por la acción de acicalamiento.
Comportamiento higiénico
Esta característica está directamente relacionada con la sanidad 
de las colonias. Existen investigaciones que demuestran que 
algunas abejas pueden detectar las crías altamente infectadas 
con varroa. Este comportamiento puede medirse por diferentes 
pruebas como: 
n Cría muerta por refrigeración.
n Congelamiento con hielo seco.
n Punción de la cría.
n Congelamiento con nitrógeno líquido.
 
Las pruebas de cría muerta por refrigeración y, sobre todo la 
de punción de la cría, se adaptan muy bien para ser usadas por 
la mayoría de los apicultores. Esta última consiste en matar las 
pupas de abejas con una aguja muy fina, haciendo una diminuta 
perforación a través del opérculo de la celda y traspasando la 
cría, posteriormente se devuelve a la colonia y se esperan 24 
o 48 horas para revisar la reacción de las abejas ante esta cría 
muerta, si son capaces de detectar, desopercular y retirar la cría 
muerta en este tiempo significa que es una colonia higiénica. Un 
alto comportamiento higiénico es aquél cuya remoción de las crías 
muertas supera el 75% de las celdas pinchadas o congeladas.
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Rothenbuhler (1964) explicó este comportamiento estableciendo que se encontraba 
regulado por dos genes recesivos: uno hace que las abejas desoperculen, y otro que limpien. 
La que desopercula  no limpia, y la que limpia no desopercula. Al ser recesivo, para que el 
gen se exprese en forma de comportamiento higiénico en la obrera, ésta debe portar genes 
higiénicos, procedentes tanto de la reina como del zángano.
Fig. 27. Pinar del Río: a. Colmena no higiénica; b. Colmena higiénica (24 horas).
Comportamiento de Varroa en la colmena
Respecto al manejo, es un hecho de tiempo conocido que la cría de zánganos resulta mucho 
más atractiva para las hembras de Varroa, y su éxito reproductivo es muy superior, por lo que su 
incremento, debido al uso deficiente de láminas de cera y trastornos en la fecundación de los 
huevos por envejecimiento o dificultades funcionales de la reina, acelera el crecimiento de los 
índices de infestación. De igual forma se ha comprobado que los panales viejos son más atractivos 
para Varroa que los nuevos en las mismas colmenas, a pesar del menor diámetro de las celdas de 
los panales viejos. Aunque en este punto existen resultados contradictorios, habiéndose observado 
en otros estudios una alta correlación entre el diámetro de las celdas y la extensión de invasión de 
Varroa en colonias en las que se insertaron celdas naturales producidas por abejas africanizadas 
(4.84 mm), celdas obradas por africanizadas sobre láminas para abejas italianas (5.16 mm), y celdas 
obradas por carniolas (5.27 mm), pudiendo este factor jugar un rol en la mayor resistencia a las 
enfermedades en colmenas con celdas del primer tipo.
 
Como en una colmena normal más del 60% de los ácaros deben encontrarse en las celdas de cría, 
generalmente las más débiles son también las más parasitadas, ya que la mayoría de la población 
de ácaros pasa al estado forético, de manera que se convierten en las más importantes fuentes de 
infestación, porque son también las más propensas a sufrir el pillaje, a lo que contribuye el hecho 


























En Centro América el método de diagnóstico 
más común es el método de lavado jabonoso 
que se describe a continuación:
Este consiste en utilizar un frasco de vidrio o 
plástico trasparente y se introduce agua con 
jabón (detergente), hasta la mitad del frasco; 
se toma un panal que esté en la cámara de 
cría y se capturan la abejas dentro del frasco 
con agua jabonosa, con el cuidado de que no 
introduzcamos a la reina. Una vez que hayamos 
capturado a las abejas en el frasco se remueve 
por unos 10 segundos y posteriormente 
utilizamos un embudo de plástico y en su salida 
la cubrimos con un pedazo fino de tela blanca 
con el objetivo de que queden atrapadas las 
varroas en la tela. Después, se cuentan el 
número de abejas y varroa encontrados. Para 
que la muestra sea representativa se tiene que 
capturar un promedio de 100 a 200 abejas.  
Para determinar el porcentaje de infestación de 
Varroa se aplicará la siguiente fórmula:
% infestación= N° de ácaros recolectados   x 100    
     N° de abejas en la muestra
Los parámetros son:
Infestación baja      =  menos del 5%
Infestación media  =  del 5% al 15%
Infestación alta      =  arriba del 15%
Fuentes y vías de propagación




•	 El	 intercambio	 de	materiales	 de	 una	 colmena	 enferma	 a	 otra	 sana,	 entre	 apiarios	 e	
incluso entre territorios.
•	 Introducción	de	material	biológico	infestado	(reinas	con	abejas	acompañantes,	enjambres	
o colonias de abejas).
•	 Trashumancia	de	la	apicultura	parasitada	hacia	zonas	no	afectadas.
Proceso de recolección de muestra y diagnóstico para varroa.
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Se sabe que los adultos de Varroa, son capaces de vivir en abejas adultas, sin 
la cría, por dos a tres meses en verano, y de cinco a ocho meses en invierno.
Los ácaros sobreviven en las colonias vacías, siete días; en los panales 
(negros o claros), de seis a siete días; en secciones de panal de cría no 
operculada, 15 días; en la cría operculada, 32 días; y en el cuerpo de las 
obreras, zánganos o pupas muertas, 11 días.  A temperaturas de 10°C a 
30°C bajo cero, las hembras del ácaro viven de dos a tres días.
Acarapisosis (acariosis traqueal)
Definición
Es una enfermedad parasitaria producida por Acarapis woodi (Rennie), que afecta a las 
abejas adultas, y se estima de importancia para la apicultura por las afectaciones económicas 
que ocasiona.  
Antecedentes históricos y distribución de la enfermedad
Su agente causal está considerado como un parásito obligado de Apis mellifera 
L. El ácaro fue descubierto en 1919, en la Isla de Wight, Inglaterra, la que sufrió 
serias afectaciones de su industria apícola entre 1904 y 1920. Finalmente fue 
identificado y reportado por Rennie en 1921.
Su difusión en el mundo ha sido rápida, posiblemente favorecida por las 
importaciones de abejas reinas y paquetes de abejas de países afectados hacia 
países sanos. Actualmente se encuentra reportada en América, Europa, Asia, 
África, Nueva Zelanda, Hawai y Australia, con amplios territorios comprometidos 
dentro de estos continentes. 
La hembra presenta un cuerpo oval de entre 125-180 µm de longitud, y una 
anchura de 76-100 µm. Sus segmentos corporales no son muy visibles, 
destacándose sólo la separación entre la región de la cabeza y el tórax con la del 
abdomen. En su región dorsal se observan cinco anillos con pelos muy largos. 
Las patas son articuladas en su extremo de garra y ventosa (pulvilo), excepto en 
el cuarto par (figura 28).
El macho es más pequeño, con una longitud de 96-102 µm por 60-63 µm de 
ancho. Visto dorsalmente se aprecian tres divisiones: la primera muy desarrollada, 
es la región de la cabeza y el tórax.  Las extremidades son iguales a las de la 
hembra, excepto el cuarto par de patas, que es más corto y provisto de una cerda 
larga. Estas características le proporcionan un aspecto ovalado. Al estereoscopio 
se aprecian de color pardo amarillo.
Figs. 28 y 29. Acarapis woodi.
Tráquea parasitada intensamente. 

























Deformaciones de abejas por Varroa destructor.
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Los huevos resultan muy grandes en comparación con la talla de los adultos, siendo sus 
dimensiones  medias de 115 por 60 µm.  
El primer orificio respiratorio o espiráculo, se encuentra debajo de la articulación del ala y 




de una pequeña cavidad, que permite la apertura y cierre del espiráculo. El único que no 
puede cerrarse completamente es este primero.
La infestación es más frecuente en las abejas jóvenes, menores de cuatro días, comenzando 
a disminuir la susceptibilidad a partir del primer día de vida. Esto se le atribuye a que los pelos 
de las abejas se espesan y endurecen con la edad y forman una densa barrera que protege 
el espiráculo, actuando como una válvula que deja salir al parásito, pero no le permite entrar.
Ciclo evolutivo de la hembra
Cuando la hembra adulta del ácaro es fecundada y sale en busca de otra abeja a parasitarla, 
comienza su postura entre el quinto y séptimo día en la tráquea de ésta, depositando entre 
cinco y diez huevos. El huevo eclosiona a los cuatro días, y de él sale una larva hexápoda que 
se transforma en ninfa a los nueve días y que, pasado uno o dos días más, alcanza el estadio 
adulto, para estar madura sexualmente a los seis días.
Es decir que, el primer adulto hembra, se origina entre los 14 y 15 días; está apto para la 
reproducción seis días después de su nacimiento, y se encuentran de dos a tres veces más 
hembras que machos. Rápidamente, y una vez que las hembras han sido fecundadas (en el 
interior de la tráquea), emigran buscando un nuevo hospedero, saliendo por el primer orificio 
respiratorio del tórax de la abeja. En el exterior del cuerpo, se sujeta a un pelo y lo escala 
hasta llegar a su punta. Cuando alguna abeja joven roza con la portadora, el ácaro se agarra 
del pelo de la vecina, desciende hasta la superficie del cuerpo, busca el espiráculo y repite 
el ciclo. Los ácaros llegan a los espiráculos, atraídos por las corrientes de aire expirado y por 
las vibraciones de los cercanos músculos alares.
Ciclo evolutivo del macho
El ciclo evolutivo del macho es igual al de la hembra, pero acortado a 11-12 días. Nace y 
muere en el interior de la tráquea.
Acciones patógenas y manifestaciones clínicas
Acarapis woodi desarrolla su acción patógena a través de la obstrucción mecánica de las 
vías respiratorias, causada por: el acúmulo de los propios ácaros y por los detritos, formados 
por excremento de los ácaros; la hemolinfa que se extravasa y deshidrata; ácaros muertos; 
huevos y estadios de desarrollo, lo conducen finalmente a la oclusión y deterioro de la 
tráquea parasitada.
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Todas estas lesiones desarrollan un cuadro clínico en la abeja y en la colonia, garantizado por 
la imposibilidad para el vuelo del insecto, por no recibir la musculatura alar todo el oxígeno 
necesario. Una de las primeras manifestaciones del proceso es la presencia, frente a la 
colmena, de abejas que corren o se arrastran sin rumbo, incapaces de volar más allá de 
cortas distancias o como si se movieran a saltos.
En colmenas sometidas a un manejo constante, como es el caso de aquellas dedicadas a la 
producción de jalea real o veneno, se evidencian signos y síntomas del proceso parasitario. 
En las colonias más afectadas comienza una despoblación paulatina, la que se incrementa 
proporcionalmente con el índice de infestación, porque el reemplazo de nacimientos no 
suple las muertes. La vida de la abeja se acorta y se hace menos productiva la colonia. La 
producción de miel disminuye sensiblemente en correlación directa a un índice de infestación 
alto y no resulta tan significativa cuando la colonia está infestada débil o moderadamente.
De forma general, los apicultores refieren como importante la merma en la producción de 
jalea real, lo que se explica por la preferencia del ácaro a parasitar a las abejas jóvenes.
Factores ecológicos como: largas invernadas, lluvias intensas, deficiencia de nectarios, 
épocas de hambruna, sequías prolongadas e incluso, un manejo deficiente de las colonias por 
el apicultor, determinan la evolución de la enfermedad, haciendo su curso latente, inaparente 
o agudo.  De ello depende que la tasa de mortalidad fluctúe de moderada a alta.
Desde que se infesta una abeja en una colmena, hasta que queda infestada el 50 % de la 
familia, pueden transcurrir de tres a cinco años, y sólo con este nivel de infestación es que 
se aprecian síntomas del proceso, habiéndose observado que si la enfermedad ataca a más 
del 30-40 % de las abejas, es posible que la colonia entera se pierda, como consecuencia 
del debilitamiento. Generalmente agravan el proceso infecciones sobreañadidas, tales como: 
loque europea, loque americana, hongos, y otras que culminan con el ataque de las polillas.
Diagnóstico
Basándose en las manifestaciones clínicas, resulta imposible establecer un diagnóstico 
acertado, pues sus síntomas coinciden con el de otras enfermedades (virales, bacterianas, 
tóxicas o parasitarias). El diagnóstico de certeza es posible mediante el examen de laboratorio 
y la observación microscópica de los agentes etiológicos en el interior de las tráqueas. El 
nivel de detección del parasitismo aumenta cuando más colonias son incluidas en la muestra, 
con lo que, obviamente, se incrementa la probabilidad de incluir las colonias infestadas. Se 
ha comprobado que los índices de parasitación a partir de la muestra tomada de abejas 
ubicadas en el interior de la colmena, no difieren respecto a las abejas muestreadas de la 
piquera.
En Cuba, con el fin de mantener la vigilancia epidemiológica para la especie, se establece el 
muestreo sistemático de las colonias con los requisitos siguientes:
•	 En	un	frasco	de	boca	ancha	se	colectan	aproximadamente	50	abejas	por	colmena.






























por un tiempo no mayor de 24 horas.
Una vez en el laboratorio, se procede a la visualización de las tráqueas, para lo cual se siguen las 
siguientes operaciones: 
•	 Si	la	muestra	es	de	abejas	vivas	se	anestesian	los	insectos	con	éter.
•	 Se	 fija	 la	 abeja	 con	 alfileres	 entomológicos,	 sobre	 su	 dorso,	 quitando	 la	 cabeza	 y	 las	 patas	
delanteras con unas pinzas de cirugía o de relojero.
•	 Con	una	cuchilla	fina	o	tijera	de	disección,	se	hace	un	corte	transversal	de	la	parte	anterior	del	
tórax (inmediatamente por delante a la base de las alas anteriores), y con una separación muy fina, 
se corta la porción siguiente, de manera que quede una delgada sección torácica que abarque el 
primer anillo traqueal (1 - 1.5 mm).
•	 En	 una	 placa	 o	 portaobjetos,	 se	 deposita	 el	 segmento	 torácico	 cortado,	 con	 unas	 gotas	 de	




Otra variante es aclarar la preparación usando segmentos torácicos sumergidos en hidróxido de 
potasio por 24 horas, removiendo posteriormente con alcohol al 70 % en una placa de Petri.
Se describen otras técnicas de diagnóstico por trituración, homogeneizado y centrifugación, con 
tinción para la observación al microscopio, pero la técnica por comprensión y aclarado con hidróxido 
de potasio resulta la más efectiva, aunque sea laboriosa.
Las tráqueas que normalmente son traslúcidas, anilladas, de color pardo claro, cuando están afectadas 
se observan con acúmulo de residuos oscuros o amarillos, huevos y otros estadios evolutivos del 
ácaro. 
Manejo integrado
Favorecen su transmisión y difusión los mismos factores señalados para la varroosis, y si se pretende 
desarrollar una campaña de prevención y control, es imprescindible seguir las recomendaciones 
propuestas para esa parasitosis en el presente material.
Establecida la infestación, es muy difícil lograr su erradicación, pero medidas asociadas con 
tratamientos orgánicos, como el mentol, recomendado desde la década de 1980 por su aceptable 
eficacia, utilizando el producto en forma de cristales, con una dosis recomendada de 50 g de cristales 
por cada colmena, en paquetes con huecos (mallas), las que se colocan en los cabezales de los 
cuadros de la cámara de cría.
Pasados seis días de iniciado el tratamiento, se aprecia una drástica disminución de los ácaros en las 
tráqueas y de tráqueas contaminadas, siendo menos susceptibles los huevos y las larvas del parásito.
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Se ha comprobado que después de dos semanas de aplicación, el 98% de los ácaros 
adultos mueren y después de tres semanas no se encuentran parásitos vivos, corroborando 
un efecto directo de la temperatura sobre la eficacia del mentol.
Se ha comprobado que las colmenas higiénicas y que tienen elevados valores de la 




Es un ácaro parásito de la abeja Apis mellifera y de otras especies asiáticas. Sus dimensiones 
son similares a las de V. destructor. El primer informe descriptivo del ácaro se obtuvo de 
Filipinas y se considera un parásito obligado de la abeja melífera. En las Américas no se ha 
diagnosticado, pero debe de preverse como un problema futuro para la apicultura en este 
continente. 
Agente etiológico
Tropilaelaps clareae es un ácaro de color café rojizo, cuya hembra adulta mide alrededor 
de 1 mm de largo y 0.55 mm de ancho. Los machos son casi del mismo tamaño que 
las hembras. Los estados de desarrollo de T. clareae son de un color blanquecino. Este 
ácaro se observa sobre las crías operculadas (preferentemente pre-pupas y pupas), 
de zánganos y en caso de infecciones fuertes, en crías operculadas de abejas obreras.
Figs. 30 y 31. El peligroso ácaro asiático 
Tropilaelaps clareae (sobre cría y a mayor aumento).
Distribución
No está reportado hasta el 
presente en América y Europa, pero 
la posibilidad de infestar a estos 
continentes está latente. Se ha 
demostrado que de su hospedero 
natural Apis dorsata, ha invadido 
a Apis mellifera, adaptándose 
perfectamente a ella. Tropilaelaps 
clareae, podría sobrevivir en 
regiones templadas y su potencial 
para causar serios daños a la 
apicultura mundial puede ser 
mucho mayor que el de Acarapis 

























En razón de las necesidades de presencia permanente de cría para el desarrollo del ciclo vital de 
T. clareae, se ha detectado su presencia en países del sudeste asiático y de Asia tropical, entre 
ellos: Afganistán, Burma, China (incluye Hong Kong), India, Java, Malasia, Pakistán, Filipinas, Taiwán, 
Tailandia y Vietnam.
Ciclo evolutivo y efectos sobre el hospedero
Se ha descrito que el ciclo vital de T. clareae es similar al de V. destructor, sin embargo, a 
diferencia de éste último, las larvas de T. clareae son móviles, en cambio en el ciclo de varroa, 
los huevos albergan las larvas y de ellos emergen las protoninfas. A lo anterior se suma 
que las larvas de T. clareae se alimentan a partir de la hemolinfa de las crías, en especial de 
zánganos.
 
Actualmente se reconoce que todo el ciclo vital de T. clareae ocurre al interior de la celdilla 
de las crías, prefiriendo intensamente las de zánganos. No obstante lo anterior, se describe 
una fase forética en la cual los ácaros pueden vivir sobre las abejas adultas por un corto 
tiempo, establecido en alrededor de 7 días, pero no son capaces de alimentarse de las 
abejas adultas, por lo cual deben tener acceso permanente a celdillas con cría. Otros trabajos 
aseguran que muy pocos parásitos sobreviven más de dos días en una colmena sin crías. 
Este aspecto de la biología del ácaro sirve de base para proponer la recuperación de la 
colmena, privándola de la cría, por el método de sacudimiento, acción que, sin embargo, 
puede resultar inefectiva si se realiza de manera aislada.
Manifestaciones clínicas 
Aún cuando el ciclo vital de T. clareae es similar al de V. destructor, el primero es más rápido 
y generalmente sobrepasa la capacidad reproductiva de varroa, anulándolo. Como el ciclo 
ocurre íntegramente al interior de la celdilla, las larvas afectadas se observan deformadas y 
muchas veces muertas, determinando un patrón de cría irregular (cría salteada). Las abejas 
que logran nacer lo pueden hacer sin alas, o bien deformadas (arrugadas y/o como muñones 
arrugados); también pueden presentar abdómenes más cortos. 
A pesar de que la hembra del ácaro pone menos huevos que Varroa, tienen un ciclo evolutivo 
más corto, por lo que dentro de la celda, expoliando a la cría de abejas, habrá un mayor 
número de parásitos. Su evolución es rápida, la colmena se debilita por día, y se suelen 
sobreañadir otros procesos morbosos que complican el curso de la parasitosis.
Diagnóstico
En la inspección visual, los ácaros se pueden observar desplazándose rápidamente sobre los 
opérculos de los marcos con cría, siendo posible distinguirlos de las varroas.
El diagnóstico de laboratorio se basa en la obtención de ejemplares directamente de la 
superficie de los opérculos de cría. También se debe inspeccionar la cría operculada, 
especialmente de zánganos, para lo cual es necesario contar con un trozo de ésta, que incluya 
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unas 100 celdillas preferentemente de zánganos, procediéndose a la apertura del opérculo, 
extracción de la prepupa o pupa de abejas, inspección bajo microscopio estereoscópico de 
la celdilla. En caso de hallazgo de ejemplares de ácaros, se debe proceder a la identificación 
bajo microscopio estereoscópico. 
Medidas de lucha
En caso de sospecha, se debe proceder a obtener muestras de crías operculadas y abejas 
adultas y de ejemplares del ácaro para su identificación final en el laboratorio. Si se observan 
ácaros, se recomienda remover toda la cría y/o enjaular la reina a fin de entregar a la colmena 
una condición de falta de cría, situación en la cual T. clareae no puede sobrevivir más de 7 
días y según otros, tan solo dos. Algunos autores, también recomiendan mover las colmenas 
hacia sectores donde las condiciones ambientales determinen el cese de la postura de la 
reina. Sin embargo, en un país donde el ácaro es exótico, se recomienda tomar medidas más 
drásticas como la destrucción de la cría y las obreras pudiendo salvar las abejas reinas.
Resulta importante, durante estas prácticas, cuidar el manejo alimenticio de las abejas 
adultas, a fin de poder salvar el enjambre.
Cualquier medida de control en un territorio debe conjugarse con el estudio epidemiológico 
de la población apícola, de forma semejante a lo planteado para la varroosis. Así, en varios 
países asiáticos, además de las medidas biotécnicas y de manejo, se aplican varroicidas de 
liberación controlada como el Apistan (fluvalinato), y el Bayvarol (flumetrina), con las buenas 
y malas consecuencias que de ello se derivan. De igual modo se ha trabajado con preparados 


























Otros enemigos de las abejas
Los “parásitos” viven en la colmena y se alimentan a expensas de ella, mientras que los depredadores 
viven fuera de la colmena, buscando de ella los elementos de sustentación alimentaria. Entre los 
parásitos de la colmena tiene una importancia fundamental la “polilla mayor de la cera” (Galleria 
mellonella), y la mal llamada “polilla menor” o Achroea grisella.
Aunque coleópteros, mántidos y otras mariposas no constituyen un problema de consideración, 
algunos de estos depredadores o enemigos deben tenerse en cuenta. Las hormigas, sapos, y 
lagartijas, son causa de pérdidas de abejas adultas.
En lugares bajos, donde abundan los sapos, éstos se sitúan frente a la piquera y acechan a las 
pecoreadoras, que atrapan con facilidad y avidez. Si se examina con atención las heces fecales del 
depredador, cientos de cabezas de abejas compactadas permiten inferir la magnitud del daño que 
van causando a cada familia.
La llamada hormiga “satánica” afecta sensiblemente a las colonias, tanto por su invasión a los panales, 
como a la abeja adulta, la que puede morir atacada por varias de ellas. Pájaros, como el llamado 
comúnmente “pitirre”, son consumidores importantes de abejas, sobre todo, de las reinas, cuando 
salen al vuelo de apareamiento, por lo que hacen sus mayores estragos en los centros productores 
de abejas reinas, donde las acechan. Si la población del ave se incrementa, no queda otra alternativa 
para el apicultor que cazarlas. 
Galeriosis o apolillado (polilla de la cera)
Se conoce por galeriosis o apolillado, al deterioro y en ocasiones 
la destrucción completa de los panales (dentro de la colmena o en 
los almacenes), producida por el ataque de las larvas de algunas 
mariposas nocturnas, nombradas comúnmente como “polilla de la 
cera”.
Las pérdidas que ocasionan pueden ser tan severas que llegan a 
destruir la colonia si no interviene el apicultor. Por su acción sobre la 
colmena se pueden considerar parásitos de éstas. Se distribuye en 























Mariposa en estado adulto de Galleria melonella.
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En Cuba se estimó que las pérdidas ocasionadas por polillas llegaron a ser superiores a las 
causadas por todas las otras enfermedades juntas, considerando el deterioro de panales, 
las pérdidas de tiempo para la recuperación de la colmena y los gastos en que se incurre 
para recuperar a la familia afectada. Lo expresado es fácil de comprender, si se tiene en 
cuenta que una larva consume hasta 0.5 gramos de cera durante su desarrollo y mata hasta 
50 larvas y pupas de abejas. La mariposa pone entre mil 500 y dos mil huevos en 26 días. 
Suponiendo que sólo mil fueran viables, se perderían 50 gramos de cera y podrían matar 
hasta 50 mil larvas de abejas, cifra bastante alta considerando que la población media de 
una colmena está entre 80 mil y 100 mil individuos. Las pérdidas de panales por esta causa 
han llegado hasta el 6 %.
En Centroamérica el daño ocasionado por el apolillado también es significativo. Las pérdidas 
económicas no han sido estimadas. Los apicultores micro (menos de 25 colmenas), son 
los que presentan una mayor pérdida debido a la falta de aplicación de buenas prácticas 
apícolas y el monitoreo constante de enfermedades en el colmenar. Se le da dado una 
mayor importancia a las pérdidas económicas ocasionadas por varroa y nosema. Un tema 
de investigación pendiente en Centroamérica es medir la prevalencia de esta plaga en 
colmenares de Nicaragua y Honduras.
Los agentes causales de la galeriosis o apolillado son: Galleria mellonella (L) y Achroia 
grisella (F). La primera conocida como “polilla mayor” y la segunda llamada “polilla menor”. Se 
tratará brevemente la polilla mayor (Galleria mellonella L.), por su mayor importancia.
Morfología, desarrollo y daños que ocasiona
La mariposa adulta tiene una envergadura o extensión alar media de 23.6 mm en el macho 
y de 26.3 mm en la hembra. La cabeza cubierta por abundante vellosidad, con una arista 
prominente y con escamas dirigidas hacia delante. Sus antenas filiformes, están formadas 
por numerosos segmentos o artejos, que en el macho son 63 y en la hembra hasta 68.
La coloración de las alas varía en el macho del amarillo claro al gris carmelitoso, mientras 
que en la hembra predomina el gris oscuro. Las alas anteriores son casi rectangulares en la 
hembra, y en el macho presentan una depresión 
en el borde opuesto a la base; en ambos sexos 
están recubiertas por abundantes escamas.
En total, su ciclo biológico dura entre dos y tres 
meses, sujeto a dos factores fundamentales: la 
cantidad y calidad del alimento y la temperatura 
del medio en que se desarrollan. En su trayecto, la 
larva segrega una fibra finísima, que le sirve para 
construir un túnel, uniéndola con excremento y 
partículas de cera. Esta galería o túnel, le propicia 
desplazarse con facilidad al amparo del ataque de 
las abejas. Larvas de Galleria melonella.
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El capullo o pupa se forma en lugares frescos y al resguardo del alcance de las abejas, en 
cualquier esquina, entrejunta o rincón a donde éstas no lleguen para eliminarlo. Sustancias 
segregadas por la larva, posibilitan descomponer la celulosa y adentrarse en la madera, para 
en ella también construir los puparios.
Manifestaciones clínicas del apolillado
El efecto de las larvas de polilla en el panal y la madera es 
característico, acompañado siempre por las “telas de araña” y 
las heces fecales que, en forma de cilindros carmelita oscuros o 
negros, dejan tras de sí. Un signo que suele presentarse, aún en 
colmenas relativamente fuertes y sin que se observen las larvas 
de las polillas, es la llamada “cría descubierta” o “cría desnuda”, 
que son las pupas de abejas aparentemente normales, en celdas 
desoperculadas, cuyos bordes, por regla general, sobresalen de la 
superficie del panal. Estas pupas han sido afectadas por las larvas 
de polillas y las abejas, para retirarlas, eliminan los opérculos. Si 
con el auxilio de una pinza se extraen, es posible observar las 
heces fecales sobre ellas y, en ocasiones, lesiones en su cutícula, 
que llegan hasta la pérdida de partes de la superficie corporal.
Cuando las abejas extraen las pupas muertas, éstas se acumulan 
frente a la piquera, junto con restos de panales y otros detritos 
que originan las propias polillas y que los insectos eliminan poco a 
poco. Si la polilla ataca a una colmena fuerte, puede inicialmente 
pasar inadvertida. Al menor descuido, cuando por un mal manejo 
del apicultor sufre estrés, inmediatamente se multiplican para, 
finalmente, destruir a la familia.
Medidas para la prevención y control de las polillas
Para evitar el ataque de las polillas a las colmenas, panales de 
reserva, láminas obradas y cera, lo fundamental es lograr un 
adecuado manejo zootécnico. El apicultor no puede descuidar las 
Buenas Prácticas necesarias en el trabajo apícola, porque estos 





















Daño causado por larvas de Galleria melonella.
Daño causado por larvas de Galleria melonella.
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Mantener la colmena fuerte: uniformidad en los panales de cría, limpieza interior, renovación 
sistemática de la cámara de cría, materiales en buen estado, y adecuada alimentación, son, 
entre otros, aspectos esenciales. Es importante puntualizar que el ataque de estos enemigos 
de las abejas es la consecuencia de un debilitamiento inicial de la familia, provocado 
por enfermedad, orfandad o por la presencia de una reina deficiente.
Cuando concluye la cosecha y hay una interrupción del flujo de néctar más o menos 
prolongado, algunos apicultores mantienen la obra dentro de la colmena, con el fin 
de que las propias abejas se encarguen de evitar el ataque de las polillas. Esta práctica tiene 
como inconveniente fundamental que, si la colonia no posee una población numerosa, se 
romperá el equilibrio térmico en la cámara de cría, condicionando la instauración de procesos 
morbosos y, de todas maneras, se producirá la invasión, que reducirá a polvo los panales en 
pocos días.
El apolillado es, sobre todo, ese del que hablamos al final, un reflejo de las malas prácticas 
zootécnicas y un desmérito para un verdadero apicultor.
El Pequeño Escarabajo de las Colmenas
(Aethina tumida)
Definición y breve historia
El Pequeño Escarabajo de las Colmenas Aethina tumida Murray, es un coleóptero originario 
de Sudáfrica, y fue encontrado en 1998 en apiarios de la Florida, USA, constituyendo un 
verdadero hallazgo en el continente americano, debido a su potencial patógeno para las 
colmenas de abejas melíferas. Luego de los primeros hallazgos en USA, se detectó su 
presencia en Ohio, Georgia, Carolina del Sur y Carolina del Norte. En 1999 se observó una 
dispersión del escarabajo hacia los Estados de Pennsylvania, Nueva York, Minnesota, Maine 
y Nueva Jersey, permitiendo intuir su capacidad de dispersión y adaptación a otros climas, lo 
cual es favorecido por el ambiente interno de las colmenas y las razas e híbridos de abejas 
menos agresivos del hemisferio norte del continente americano. Actualmente se encuentra 
en la mayoría de los Estados del medio Oeste, centro y Este de los EE.UU., Canadá, zonas 
del norte de México, Oceanía y Europa.
Descripción del escarabajo y su ciclo biológico
El escarabajo adulto presenta un color café oscuro o negruzco, de 5 a 7 mm de largo, lo 
que representa aproximadamente un tercio del tamaño de una abeja obrera. Como todo 
insecto coleóptero, presenta cabeza, tórax y abdomen, y a su rígido exoesqueleto se 
suman sus alas posteriores, también coriáceas que cubren su abdomen, representando 
éste el volumen mayor del cuerpo del insecto.
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Las larvas son elongadas y de aspecto vermiforme, con 
estriaciones transversales, las que le confieren un aspecto 
segmentado. Presentan color blanco y miden entre 10 y 11 
mm. Ellas poseen tres pares de patas en sus segmentos 
anteriores. Este aspecto general permite que sean 
confundidas fácilmente con larvas de polillas de la cera. Sin 
embargo, este escarabajo pequeño no hila un capullo como 
la polilla de la cera. Ellos deben completar su desarrollo en el 
suelo fuera de la colmena y en infecciones severas pueden 
verse arrastrándose fuera de las colmenas a través de la 
piquera o en las alzas melarias.
De la misma forma que las abejas melíferas y las polillas de la 
cera, este escarabajo desarrolla una metamorfosis completa. 
El ciclo se inicia cuando las hembras fecundadas comienzan 
la postura de huevos al interior de la colmena, de los cuales, 
luego de dos a tres días eclosionan las larvas. Luego de 
un desarrollo de 10 a 16 días, las larvas se arrastran fuera 
de la colmena y caen al suelo, donde se entierran y pasan 
al estado de pupa. Este período de pupa dura entre tres y 
cuatro semanas, dependiendo de la temperatura ambiental, 
culminando con la emergencia de los adultos y su reingreso 
a las colmenas, aproximadamente una semana después. El 
proceso completo dura de cuatro a cinco semanas y puede 
realizarse varias veces en los meses de mayor temperatura 
ambiental, aunque en climas cálidos existen condiciones 
favorables durante todo el año.
Fig. 32. Los coleópteros adultos y las abejas obreras.
Adulto
Efectos en la colmena
Cuando la cantidad de escarabajos es pequeña, no se 
observan daños evidentes en la colmena. No obstante, el 
escarabajo pequeño puede aumentar significativamente el 
tamaño de su población y destruirla o sobre todo, perjudicar 
la producción y la calidad de la miel. Los escarabajos, en 
sus diferentes estados intra colmena, se alimentan del 
polen y la miel almacenada por las abejas, descomponen 
la miel y destruyen las celdillas y las crías de las abejas. El 
exoesqueleto del insecto es una excelente armadura que los 
protege cuando las abejas los atacan con su aguijón. Todo 
























Las larvas del escarabajo producen el daño más notable, por cuanto ellas defecan en las 
celdillas donde se almacena la miel, lo que induce una fermentación de la cual emana un olor 
característico, determinando a su vez, que ella no sea un alimento atractivo para las abejas. 
Estas larvas también dañan la cera de las celdillas y panales, especialmente de aquellas 
recientemente construidas y que son las construcciones más delicadas. Cuando las alzas 
son mantenidas por un cierto tiempo para su posterior cosecha, los escarabajos que se están 
multiplicando activamente, pueden dañar en forma significativa las fundaciones de cera y 
complicar bastante el proceso extractivo, con la consiguiente pérdida de tiempo y material.
Detección (diagnóstico) del escarabajo en la colmena
Generalmente, observar el escarabajo en las colmenas no es fácil, ya que ellos se mueven 
rápidamente y evitan la luz. Los adultos, de color café oscuro o negruzco, pueden encontrarse 
en las grietas, hendiduras y ángulos o bien en el piso de la colmena. Sin embargo, cuando 
las temperaturas son bajas, los escarabajos permanecen con el racimo de abejas y no se 
desplazan hacia el piso. Frecuentemente cuando se separan los cuerpos de una colmena, 
este coleóptero puede encontrarse entre los restos que se depositan en las ranuras o estrías 
donde encajan ambas alzas.
Otra forma práctica y segura, pero que determina la necesidad de usar algunos implementos, 
es la instalación de un receptáculo en el borde anterior de la plancha de vuelo o piquera, 
que recoja las larvas y adultos. Las primeras, ya que se dejan caer para efectuar su estado 
de pupa.
En los Estados Unidos se recomienda una técnica bastante simple para pesquisar los 
escarabajos en las colmenas. Ella consiste en remover la tapa y colocarla en posición de 
vuelta hacia arriba en el suelo, tomar el alza inmediatamente superior a la cámara de cría y 
colocarla sobre la tapa. En el caso que existan escarabajos, estos se moverán rápidamente 
para huir de la luz y caerán sobre la tapa, donde se verán en movimiento.
Prevención y control
Medidas de manejo generales
Las acciones de control se inscriben dentro del concepto de Manejo Integral de Plagas 
(MIP), en el cual se deben considerar la mayor cantidad de factores. Así, se describen varias 
acciones de manejo, que deben ser integradas a las acciones de control, incluso algunos 
autores las señalan como el punto de partida. Entre otras, se recomienda: mantener una 
población de abejas fuerte al interior de cada colmena; inspeccionar las colmenas al menos 
una vez al mes; mover o trasladar la colmena, para interrumpir el ciclo vital del escarabajo; 
mantener el suelo limpio o con el pasto muy corto, debajo y alrededor de la colmena, ya que 
facilita los controles químicos y ofrece condiciones poco adecuadas para las necesidades de 
las larvas cuando abandonan la colmena para efectuar su período de pupa. El suelo arenoso 
o mullido favorece la penetración de las larvas para su paso al estadio de pupa.
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Control químico
El ataque contra el escarabajo mediante el uso de productos químicos puede efectuarse 
aplicándolos ya sea en el exterior de las colmenas (alrededor o medio ambiente) o en 
el interior. Sin embargo, estos productos deben ser aquellos diseñados, registrados y 
autorizados para ser utilizados específicamente contra el escarabajo de las colmenas, los que 
no están registrados en países como Cuba, donde esta plaga aún es considerada exótica. La 
recomendación general, cuando se usa esta modalidad de control, con el fin de proteger a 
los apicultores, las abejas y la miel es, leer y seguir todas las recomendaciones que efectúan 
los fabricantes para el uso de estos productos. 
De todas formas, existe un plan de control del coleóptero con autoría del Instituto de Medicina 
Veterinaria, el cual contempla las medidas preventivas para evitar la entrada del agente al 
país y las acciones a desarrollar en caso de detectarse su presencia.
Control químico al interior de la colmena
En Estados Unidos, la Agencia de Protección del Medio Ambiente (EPA), hizo una excepción 
al permitir el uso de tiras impregnadas con coumafós, las que se han vendido en ese país 
como Check-Mite+®. Este fármaco órgano fosforado se encuentra incluido en tiras plásticas, 
las cuales se colocan en el piso de la colmena de manera que las abejas no tienen contacto 
con ellas, pero sí los escarabajos, de manera que adquieren la dosis letal del insecticida. Aún 
cuando el Check-Mite comercial y registrado en USA y Canadá pudiese ser utilizado para el 
control de Varroa, la forma de uso es diferente. 
En USA se ha recomendado específicamente que las alzas melarias no deben estar en 
las colmenas cuando se efectúa el tratamiento, ya sea contra el escarabajo o contra 
Varroa, ello con la finalidad de que a la miel que se destina para el consumo humano no 
se incorporen residuos del plaguicida. Se señala que el coumafós actúa mejor cuando la 
temperatura ambiental es superior a los 20 °C.
Control químico alrededor de la colmena
Esta metodología se fundamenta en la aplicación de insecticidas en el ambiente con el fin 
de aprovechar uno de los puntos débiles en el ciclo vital del insecto, que es cuando éste se 
deja caer desde la colmena al suelo en el estado de larva, para efectuar el estado de pupa. 
Existen varios insecticidas ambientales, siendo el más usado el piretroide permetrina, el cual 
es bastante efectivo contra las larvas, cuando éstas toman contacto con el suelo alrededor 
de la colmena. Sin embargo, este producto también es altamente tóxico para las abejas y 
se deben tomar precauciones extremas cuando es usado alrededor de las colmenas, como: 
mover las colmenas a otro lugar al momento de la aplicación o bien depositar el producto a 























Fig. 33. Estados de los EE.UU. donde se ha detectado la presencia de Aethina tumida. (No corresponde a los puntos rojos)
Fig. 34. Larvas de A. tumida sobre un panal con miel. Fig. 35. Larvas de Aethina tumida en panal con miel.
Consideraciones finales
Considerando el hábitat, biología y los hábitos de esta plaga, la mejor forma de prevenir la entrada 
del escarabajo, es no permitir el ingreso de material apícola como: pisos, alzas, marcos, tapas, reinas 
en cajas o cualquier otro, usado y proveniente de países donde se haya constatado la presencia del 
coleóptero. 
Se sabe que este insecto tiene una marcada preferencia por los alimentos ricos en azúcares, lo cual 
explica su presencia en las colmenas, pero no sólo ahí, porque puede alimentarse, desarrollarse y 
vehiculizarse en frutas. 
Modificado a partir de documento elaborado por el Dr. Sergio Campano Díaz, Médico Veterinario. 





Las abejas, por su conducta y forma de relación con el medio, le brindan al hombre la 
posibilidad de obtener información sobre las condiciones y calidad del ecosistema donde 
se desarrollan, por lo que se convierten en un indicador biológico de contaminaciones 
ambientales, las que pueden ser químicas, biológicas o radioactivas.
Los métodos intensivos de explotación y cultivo de la tierra, han usado y abusado de los 
plaguicidas. Sin embargo, para conjugar el uso de los plaguicidas y preservar a su vez la abeja 
en equilibrio con el medio, es necesario adoptar un conjunto de medidas o recomendaciones 
que deben cumplir tanto el fitosanitario como el apicultor.
Los plaguicidas no constituyen las únicas sustancias químicas capaces de provocar 
intoxicaciones en las abejas, por lo que se requiere diferenciar las intoxicaciones ocasionadas 
por la actividad del hombre, de las que tienen su origen en causas de tipo natural. Las 
primeras siempre se relacionan con las contaminaciones químicas del medio ya sean con 
productos plaguicidas o desechos industriales, que incluyen los materiales radiactivos. 
Las segundas aparecen vinculadas con la vegetación local e influidas por las condiciones 
climatológicas reinantes, lo que determina que se circunscriban al área de pecoreo de la 
población involucrada. De esta forma resultan más perjudiciales las intoxicaciones causadas 

























Clasificación de las intoxicaciones de las abejas
Intoxicaciones de origen natural




Intoxicaciones originadas por la actividad del hombre
n Intoxicaciones de origen industrial.
n Intoxicaciones por la aplicación de plaguicidas.
n Intoxicaciones medicamentosas y alimentarias.
n Intoxicaciones de origen natural.
Esta guía técnica solamente hace referencia a las intoxicaciones ocasionadas por el hombre 
por considerar que son las que generan el mayor riesgo de pérdidas económicas en la región 
centroamericana y del Caribe.
Intoxicaciones originadas por la actividad del hombre
Intoxicaciones de origen industrial
En los países industrializados aumenta constantemente la contaminación de la biosfera (aire, 
agua, suelo), por las emisiones de impurezas de las instalaciones en forma de gases, humo, polvo 
o materiales disueltos en las aguas residuales y por las emisiones de impurezas que aparecen 
directamente en el lugar de producción.
La exposición breve de la abeja a las emisiones de baja concentración provoca intoxicaciones que 
constituyen un índice biológico de la impurificación ambiental. Entre las sustancias nocivas más 
importantes se considera el trióxido de arsénico (As2O3), originado en la fundición de metales 
no ferrosos, los que se evaporan en forma de humo o polvo en radios de 10 a 30 kilómetros, 
siendo la fracción de sólo 0.1 ppm tóxica para la abeja, por lo que algunos autores las consideran 
como “animales indicadores” para este producto. El mayor riesgo lo corre el insecto en el período 
de floración, cuando se mezcla el polvo contaminado con el néctar floral de consumo.
Otra sustancia importante de intoxicación para las abejas, es el flúor, contenido en gases en 
forma de ácido fluorhídrico o tetracloruro de silicio (en polvos y cenizas o eventualmente disueltos 
en aguas residuales). Procede de fábricas de abonos fosfatados o de fosfato para piensos, de 
las fundiciones de aluminio, de la industria del vidrio, y de la cerámica (fábricas de tejas, ladrillos 
y esmaltes). Estas sustancias se propagan sólo algunos kilómetros de la fuente emisora y se 
precipitan con rapidez cuando la humedad atmosférica es elevada.
Los compuestos de flúor son muy tóxicos para las abejas, actuando por vía respiratoria a nivel de 
las tráqueas; si se asocian a las gotas de lluvia o rocío y son ingeridos, actúan por vía digestiva. 
Se ha detectado en cadáveres de abejas intoxicadas por emanaciones industriales, de 271.6 a 
607.1 ppm de plomo; 145.1 a 590.1 ppm de zinc y de 6.25 a 20.7 ppm de cadmio; con niveles 
en la miel que supera lo admitido para ese producto. 
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Intoxicaciones por la aplicación de plaguicidas
Patogenia y síntomas clínicos
Estos productos químicos actúan sobre las abejas de distintas formas: por su acción cáustica 
sobre el insecto; afectando los biocatalizadores orgánicos con el bloqueo de los procesos vitales; 
por acción deshidratante, una vez presente en el tracto digestivo, accionando como tóxico por vía 
respiratoria o directamente sobre el sistema nervioso e impidiendo su funcionamiento.
Todos los individuos y estadios del insecto son susceptibles a morir intoxicados, lo que está en 
dependencia del grado de contaminación al que se han expuesto. En los casos de productos 
tóxicos por ingestión, por estar cubierto de quitina el intestino anterior de la abeja, ella puede 
acarrear néctar contaminado hasta la colmena, sin que se aprecien síntomas de intoxicación. No es 
hasta que pasan al intestino medio y se acumulan dosis letales en su organismo, que  sobreviene 
la muerte. Este mecanismo condiciona que se almacene en los panales néctar contaminado, que 
posteriormente las nodrizas suministran a las larvas. Una vez que éstas alcanzan las dosis letales, 
mueren.  El proceso comienza por las más próximas al néctar o polen, lo que permite hacer un 
diagnóstico presuntivo diferencial con otras enfermedades de la cría.
Las nodrizas son las más afectadas, por manipular y comer el polen contaminado traído a la 
colonia. La abeja saca a las pupas y nodrizas muertas que, fácilmente se observan en las piqueras.
Algunos productos, por su acción cáustica de contacto o alta toxicidad digestiva, matan al 
insecto en el campo. Esto hace difícil encontrar residuos en la miel, por no poderla acarrear 
hasta la colmena. Se observa el fenómeno con mayor frecuencia en colmenas vigorosas. En 
estos casos, se aprecia una pérdida brusca de la fortaleza de las familias en el emplazamiento, 
sustituyendo las nodrizas las funciones de las pecoreadoras. Por esta razón, se observan abejas 
muy jóvenes en las piqueras y falta de atención a la cría (carencia de jalea real), con disminución 
























Se han reportado pérdidas de colonias de abejas contaminadas con residuos de arsénico, no 
siendo despreciables las contaminaciones de magnesio, bióxido de azufre, ácido clorhídrico, 
bióxido de carbono, óxido de plomo, zinc, cobre, bario, y otros.
En 1981, en el territorio cubano de Niquero, en la provincia de Holguín, se observaron muertes 
masivas de abejas adultas en emplazamientos próximos a las instalaciones procesadoras de 
níquel. A la inspección clínica, se apreciaron escamas de cera en la tabla de vuelo o piquera y en 
el fondo de las colmenas. Los estudios realizados corroboraron una afección por emanaciones 
sulfurosas, propias del proceso industrial. 
Se ha planteado que por su composición química, la cera (ésteres de ácidos grasos libres), puede 
fijar y conservar los contaminantes, y si se emplea para fabricar láminas estampadas, aparecen 
muertes importantes en las crías de abejas. 
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Afecciones intensas llegan a mermar la postura de 
la reina, la que de 2,000 y 2,500 huevos diarios, sólo 
logra alcanzar de 500 a 600. Por otra parte, se da el 
caso (muy frecuente), de productos cuya acción es 
lenta y se alcanzan las dosis letales medias (DL50) 
paulatinamente, lo que propicia la mortandad masiva 
delante de las piqueras, con presencia de abejas 
moribundas que se arrastran frente a la colmena. Esta 
mortandad se mantiene por espacio de varios días si 
no se extrae el néctar contaminado que las abejas 
depositaron, aún después que pasó el efecto residual 
del producto en el campo.
La mayor mortandad de abejas frente a las piqueras 
se registra por los insecticidas de pronunciado efecto 
intestinal.
Para considerar la intensidad de acción del plaguicida, es importante tener en cuenta la 
fortaleza de las familias.  Las más débiles se intoxican con menor frecuencia que las fuertes, 
por ser su actividad de pecoreo menos activa sobre las flores de las plantas tratadas con 
plaguicidas.
Cuando hay muertes masivas de abejas, causadas por intoxicación, se van a observar abejas 
sanas alejando a las muertas o moribundas del interior de la colmena o su piquera. Las 
moribundas se muestran temblorosas y arrastran las patas de una misma sección lateral o 
las posteriores (parálisis). Circundan alrededor de la entrada sin lograr alcanzarla. 
Las alas están caídas y el abdomen se reduce. La muerte semeja una asfixia, que provoca 
el encorvamiento sobre el eje longitudinal del cuerpo, proyectan la lengua y elevan las alas. 
La figura anterior muestra obreras intoxicadas mostrando la proyección de sus lenguas y el 
polen que no llegaron a descargar.
El cambio del color corporal en las abejas muertas, se produce en dependencia del tipo de 
producto tóxico de que se trate, pudiendo asociarse con la pérdida del pelo. En este caso, el 
abdomen se observa reluciente.
Para descartar las sospechas de intoxicaciones con polen o néctar, las observaciones del 
apiario se deben efectuar bien temprano en la mañana y entrada la tarde (dos observaciones 
diarias), a fin de determinar las flores visitadas, teniendo en cuenta que el “pico” de visita a 
los nectarios se alcanza entre 7:00 a.m. y 9:00 a.m.
Intoxicación de abejas por aplicación de plaguicidas.
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Diagnóstico de las intoxicaciones en las abejas
El diagnóstico de las intoxicaciones en las abejas se realiza de forma clínica, diferencial y 
de laboratorio.
Cuando se comienza a observar muertes masivas de adultas o aparecen despoblaciones de 
las familias, se evalúan todos los síntomas descritos. Resulta de gran utilidad la inspección 
clínica de las “piqueras” o “tabla de vuelo” de las colmenas y el pesquisaje de la zona donde 
se ubican las familias, incluyendo los cultivos más próximos y las floraciones predominantes, 
si las hubiera.
Si no se tiene certeza de la aplicación de un producto químico próximo a un apiario, se 
requiere diferenciar el proceso tóxico de enfermedades como las parálisis virales, la 
nosemosis, la hafniosis, la septicemia, la acarapisosis, el mal de mayo, la disentería y otras 
parasitosis y virosis, aunque no estén reportadas en el país.
Para determinar un producto plaguicida en el organismo de las abejas se precisa una 
muestra de aproximadamente 500 adultas moribundas o recién muertas tomadas de la 
piquera, las que se trasladan al laboratorio en cajas o sobres de papel (nunca en frascos), 
individualizándolas por cada colmena. Una vez en el laboratorio, se efectúa la disección del 
tracto digestivo y se macera homogéneamente. Al macerado se le adiciona el disolvente 
a utilizar para la extracción del producto, seguido de la evaluación cualitativa y cuantitativa 
del plaguicida presente.
Ante la sospecha de muertes por plaguicidas resulta importante determinar residuos de 
productos en miel y larvas. En dicho caso, se remite al laboratorio, no menos de 125 gramos 
de miel desoperculada y dos o tres panales de cría de entre uno y nueve días.
Si lo que se desea investigar es polen, la muestra consistirá en no menos de 30 gramos 
del producto adecuadamente conservado. En todos los casos se debe acompañar con el 
nombre del plaguicida que se sospecha o al menos su familia química, a fin de facilitar el 
diagnóstico.
Las técnicas aplicadas en estos casos son generalmente cromatografía gaseosa, 
cromatografía en capa delgada y espectrofotometría.
Se pueden obtener resultados negativos que no excluyen la posibilidad de intoxicación, 
ya que en las abejas, las sustancias activas se metabolizan. En estos casos, se admite la 
intoxicación, si se tiene la certeza de que fue aplicado un producto, su grado de peligrosidad 
para la especie, las características de acción, y la ausencia de otras enfermedades 








































































































































































En Nicaragua: Reparto Bolonia, de Lugo Rent a Car 20 varas al 
sur, Managua, Nicaragua. Tel. (505) 2264-1448, 2268-1147 y




En Honduras: Lomas del Guijarro, calzada Llama del Bosque, 
casa No. 602, frente a Alianza Francesa.  Apartado Postal 3336, 
Tegucigalpa, Honduras.
PBX: (504) 2239-3306; 2232-5855.
info@swisscontact.org.hn - www.pymerural.org.
GUÍA TÉCNICA DE
Sanidad Apícola
